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 Descubriendo el pueblo de Mena es un trabajo fotográfico y de comenta-
rios donde a través de las fotos y sus comentarios intento descubrir este pueblo de la 
provincia de León y darlo a conoce.
 Mena es un pueblo pequeño, típico del norte de la provincia de León, que  en 
la actualidad tiene censados al 01-01-2022 35 habitantes.
 Pertenece al ayuntamiento de Cabrillanes y forma parte de la comarca de Ba-
bia de Arriba, a 92 km. de León y a 700 metros del pueblo de Cabrillanes.
 Tiene varias cumbres que sobrepasan los 2000 metros de altitud, siendo la 
mas alta Valgran de 2091 metros.
 El casco urbano esta repartido en 5 barrios, Barrio de las Campas, el Barrio de 
Arriba,  el Barrio de Abajo, el Barrio del Otero y el Barrio de la Cueva.
 El casco urbano tiene una altitud media de 1260 metros.
 Es un pueblo de leyenda, con varias leyendas, ciertas o inciertas, que se han 
transmitido en el tiempo, de viva voz no solo por los vecinos del pueblo, si no por los 
habitantes de la comarca contada de generación en generación y transmitida  a lo 
largo del tiempo.
 De mucha importancia en la antigüedad, teniendo un castillo para controlar 
los movimientos  de  las personas que transitaban por Babia y que poco a poco la fue 
perdiendo.
 Recordar que perteneció al Concejo de Cilleros y fue como la capital de este 
concejo en el cual residía su alcalde mayor del concejo.
 Todos ellos dedicándose a la ganadería o personas mayores que están jubila-
dos y que pasan sus días en este tranquilo pueblo.
 Su fiesta es el 4 de julio que celebran la Nuestra Señora de las Nieves.
 Este trabajo tiene dos autores, Isabel Suárez que fue la que me ha cedido to-
das las fotos y yo haciendo los comentarios de cada una de ellas.
 El objetivo del trabajo es dar a conocer el pueblo, a través de las fotos y co-
mentarios y que les entren ganas de hacerle una visita.
  Un paseo por todo el, recorriendo los rincones mas significantes del pueblo, 
que con las fotos dejan ver sus encantos.
  En total han sido 214 fotos divididas en 14 capítulos, aunque podían 
ser muchas más, pero creo que son las suficientes para que el lector se haga una idea 
de lo que es el pueblo de Mena.
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Llegamos al pueblo de Cabrillanes, capital de la 
comarca de Babia de Arriba.
En el centro del pueblo nos encontramos con unos 
carteles indicadores que nos dicen que estamos 
cerca del pueblo de Mena.
Un pueblo con mucha historia, que fue importan-
te en la antigüedad y que formo parte del Conce-
jo de los Cilleros.
Con varias leyendas, destacando la de su trasgo.
Con las ruinas del castillo en la Peña del Castillo, 
lugar estratégico desde el cual se controlaba el 
paso por la comarca de Babia.
Pueblo escondido detrás de la Peña, teniendo una 
gran vega llana, montes altos cubiertos de robles 
y peornos, terreno donde antiguamente se culti-
vaba el trigo, centeno y buenas patatas, hoy con-
vertidas en pastos naturales donde las escobas 
hacen su presencia.
Contrastes de colores que se extienden allá por 
donde mires.

Indicadores

Saliendo de Cabrillanes

Cogemos la carretera  marcada en el cartel en 
direccion a Mena.
Carretera estrecha y llana pero suficiente para 
dos coches, uno en cada sentido.
Abandonamos Cabrillanes, y entramos en una 
gran llanura, es la Vega Chache, que se extiende 
a ambos lados de la estrecha carretera.
Enseguida no topamos con un pequeño puente 
sobre un riachuelo, que unos llaman el Río Luna y 
otros el Río Grande.
En verano trae poco caudal, es casi su comienzo.
Si no es por las pretiles de los lados no nos damos 
cuenta del pequeño puente.
Al fondo las montañas  de Mena y de Peñalba, 
montañas de color oscuro que lo da la vegetación 
de robles y urces.
En la vega algún árbol o arbusto en las lindes de 
los prados.
La vega se mantiene verde durante todo el año 
con buenos pastos para el ganado.

La Veiga Chache

La Veiga Chache es una llanura que abarca varios 
parajes.
Situada al sur de la carretera general, empezan-
do en San Félix y extendiéndose hasta Piedrafita.
Chache significa en patxuezo vega llana y abun-
dante en hierba.
Son muchos los propietarios que se reparten los 
prados de las distintos pueblos
Son prados naturales que año tras año crece la 
hierba de buena calidad, buena para el ganado.
Apenas hay cierres en las lindes, solo mojones 
que delimitan la propiedad.
Surcada por el río que sus aguas frías riegan va-
rios prados y salpicado con sauces y chopos que 
ponen una sombra en los meses de verano. Re-
fugio para comer las meriendas en la época de 
recogida de la hierba.
Añorada y descrita por Guzmán Álvarez, que es-
taba enamorado de esta llanura natural y que 
veia desde su casa de Cabrillanes.
Siempre verde esperando el pastoreo de las va-
cas que se deleitan con su hierba.
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El Riachuelo en la Vega

El pequeño río apenas sin cauce recorre la vega 
haciendo pequeños meandros, sin apenas pro-
fundidad.
Aprovechan los sauces y salgeras para vivir en 
sus orillas tomando la humedad que les brinda la 
corriente del agua.
Es un verde intenso que delata las orillas.
Pequeños arboles, de poca altura con muchas ra-
mas que desde lejos parecen setos de los moder-
nos jardines de la ciudades.
Y de vez en cuando surge un chopo grande que se 
eleva por encima de todo, haciéndose notar des-
de lejos por su altura. Suelen estar en los limites 
de los prados que a su vez sirven de mojones que 
delimitan las propiedades.
En el fondo, siempre las montañas, que nos 
acompañan  por toda la comarca.
Las torres de color de plata, con sus cables que 
transportan la energía.

La Veiga Chache una vega llana, verde, el paraíso 
de los rumiantes.
Siempre verde, de hierba muy fina apreciada por  
los ganaderos.
Y a lo lejos la montaña, poniéndole limite a la 
llanura.
Contraste del verde de la llanura con el gris de las 
montañas que se alzan queriendo tocar las nubes 
grises que amenazan lluvia.
Una representación de lo que es la comarca de 
Babia, llanos y montañas, verdes y grises.
Con pequeños arbustos y grandes chopos en las 
lindes de los prados, mojones naturales que limi-
tan los prados.
Su nombre en paxtuezo significa terreno llano de 
regadío y abundante en hierba.

Veiga Chache

Bifurcación de caminos

El camino se bifurca en dos el de la derecha para 
el pueblo de Peñalba de Cilleros y Omaña y el de 
la izquierda para el pueblo de Mena.
Tenemos los carteles informativos que no indican 
el camino a seguir para llegar al pueblo de Mena.
Es un terreno llano.
A lo lejos se ven las primeras casas del pueblo de 
Mena, el Barrio de las Campas.
La carretera limitada por los lados con cierres de 
alambre de espino y postes de madera para su-
jetarla.
Cerramiento de las fincas privadas del lugar, evi-
tando que los animales se salgan de su propieda-
des y deambulen por otras parcelas que no son 
suyas.
Buen asfalto en la carretera pero demasiado es-
trechas, aquí que hay lugar para hacerlas anchas.
De color gris del asfalto y delimitados con el ver-
de de la hierba  que crece en las orilla como tra-
tando de quitarle, lo que la era moderna le quito 
con el asfalto de la carretera.
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En el centro  de la foto se distinguen las casas de 
Mena.
Se ven sus pequeñas fachadas blancas, presidi-
das por la ermita de Nuestra Señora de la Nieves,  
en lo alto vigilando los vecinos.
Y al fondo las altas montañas calizas con su color 
grisaseo. 
Seña de identidad de la comarca de Babia.
En plena explosión de la naturaleza, los arbustos 
en flor, poniendo alegría en el ambiente y dando 
color con sus flores blancas.
Esas flores blancas protagonistas de la primavera 
preludio de el aumento de las horas del sol, de-
jando atrás el triste invierno.
Antes de llegar a las casas del pueblo unos pra-
dos  verdes, llanos para luego empezar con las 
empinadas montañas. 

El pueblo al fondo

La Peña del Fuexo

La Peña del Fuexo en la parte sur del casco.
Un peña fosca, como se diría en la zona.
Situada al sureste de las casas del pueblo
Oscura y de color negro que denota que la son 
rocas con contenido en hierro.
El color de las urces que crecen en sus laderas  le 
ayudan a tener ese color oscuro.
En el llano antiguas tierras de cultivo, donde se 
cultivaban las patatas y los cereales propios de 
la zona.
Hoy llena de escobas que son naturales del lugar 
y que salen solas al dejar de cultivar las tierras.
Que intentan invadir todo el espacio y de pastos 
naturales buenos para el ganado.
Al dejar de cultivar crece la hierba y empiezan a 
crecer las escobas que poco a poco se adueñan 
del espacio.
De color verde oscuro fuerte, mezclados con ta-
llos secos que se mantienen mezclado con los ta-
llos jóvenes.

Vista aérea de los alrededores

Una vista aérea de los alrededores del casco ur-
bano.
Rodeado de montañas al fondo cada vez mas al-
tas.
Montañas oscuras tapadas con vegetación o des-
nudas  dejando ver la roca viva.
Diversas formas de montañas, son las distintas  
formas de la naturaleza.
En el primer lugar llano de la vega y de repente 
las laderas de las montañas.
Una vega llana y fértil que todos los años renace 
en la primavera.
La carretera que sobresale  por su color del asfal-
to, que nos lleva al pueblo. Carriles que se inter-
nan por el valle para llegar a su destino.
En medio del valle una pequeña montaña que 
oculta muchas casas del casco. Un pequeño gra-
no comparadas con las que hay por su alrededor.
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Mirando atrás

Nos damos la vuelta y miramos hacia atrás y ve-
mos al pueblo de Cabrillanes de donde partimos.
En el están los primeros indicadores del pueblo 
de Mena.
La Veiga Chache se nos presenta llana y de co-
lor verde extendida a derecha e izquierda y en el 
medio la carretera por donde accedemos al casco.
El casco de Cabrillanes en el inicio de la ladera de 
las montaña salpicada de escobas y argumas con 
sus flores amarillas que ponen una nota de color 
en el ambiente.
Las casas de color blanco que resaltan con los 
tonos naturales del terreno.
Las casas en torno a la carretera oculta por la 
lejanía.
En la gran lejanía  una gran montaña, que parece 
pequeña pero que se eleva hacia el cielo.
Aveces es necesario hacer un alto y mirar hacia 
atrás para ver lo que has dejado y descubrirlo.

El cartel

Llegamos al cartel que nos indica que hemos lle-
gado a nuestro destino.
Puesto en el borde de la carretera, junto a un 
pequeño terraplén.
El pueblo de Mena un pueblo singular que la an-
tigüedad era del Concejo de Cilleros, que tenia a 
su alcalde mayor.
Tiene varias leyendas que se transmiten de viva 
voz de generación en generación, las del Travieso 
Trasgo que era el terror para sus vecinos y cuan-
do se canso se fue y no se volvió a saber mas de 
el, dejando libres para siempre a sus vecinos.
La de la Piedra de la Mora que se canso de llevarla 
en la cabeza y la puso sobre una roca para des-
cansar y que hay sigue. Y varias mas.
Un pueblo pequeño que se moderniza poco a 
poco pero que sufre como todos los pueblos de 
la provincia esa despoblación, llamada la España 
Vaciada. 

Impresionante vista desde Soloscorros, donde se 
ven los Arenados  al comienzo  y junto al Otero de 
Mena se pueden divisar  las casas del pueblo para 
seguir la explanada hasta la Collada de Mena.
Un gran valle llano, de prados naturales que an-
taño que en muchos de ellos se cultivaban los 
cereales  y patatas, base de la alimentación y de 
la economía de la comarca.
Y en el medio la Peña del Castillo, la mas alta 
desde donde se divisa todo el valle.
Peña oscura que contrasta con el verde de los 
prados.
Desde esta perspectiva da la sensación de una 
pirámide, pero lo mas lejos de la realidad.
Y al fondo de todo se divisan la reinas de las mon-
tañas de Babia, las Ubiñas. La Grande y la Pe-
queña, dos moles de piedra caliza, situadas en el 
limite con Asturias.
A la derecha los Fuexos, montes donde crecen las 
urces, los famosos tuerganos que antaño calen-
taban los hogares.El Valle de Mena
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Desde los Fuexos mirando al pueblo de  Peñalba.
Se ve el Barrio de Arriba, entre los chopos verdes 
que crecen en las lindes de las parcelas.
Luego los Arenados, parcelas llanas antes muy 
productivas.
Un embudo hacia el pueblo de Peñalba, que se 
van estrechando y levantando las montañas ha-
cia el cielo y haciendo un valle estrecho, hasta la 
comarca vecina de Omaña.
La hierba natural dorada por el sol que contrasta 
con el verde intenso de los arboles.
Viendo los limites de las parcelas como cordones 
verdes que van delimitando cada parcela, con ar-
bustos y arboles que ponen una nota de color.
Montañas calizas de color grisáceo, cubiertas 
gran parte  con vegetación, pero que de vez en 
cuando hay trozos desnudos y escarpados.

Los alrededores

Mirando a Montihuero

Vista de Montihuero al fondo, con una pequeña 
capa de nieve en su cima.
Aunque es primavera por las flores de las esco-
bas, pero estamos en alta montaña y de vez en 
cuando suele caer por lo alto nieve para recordar-
nos que estamos por encima de los 1100 metros 
de altitud, y es una zona de montaña.
Vemos las casas del pueblo y por encima de ellas 
en un otero la ermita, que se alza como guardia-
na del pueblo.
Una perspectiva que vemos de montañas todas 
ellas seguidas, sin posibilidad de llanos interme-
dios, solo de montañas que cada vez se hacen 
mas altas.
Y en primera linea lleno de escobas, como se lla-
man en la zona a la retama. Cargadas de flores 
amarillas. Vivos colores que destacan en el am-
biente verde pálido la hierba. Pasando del amari-
llo de la escobas al gris de la cima de la montaña.

El Alto de la Forca

El Alto de la Forca en medio  con el Otero donde 
esta la Ermita. 
Un pequeño cerro cubierto de escobas y argu-
mas. Pequeños arbustos que salpican el cerro.
Delante se ve el Barrio de Arriba y el del Otero.
Apenas se distinguen las casas por su lejanía, y 
entre ellas gran cantidad de chopos en las lindes 
de los prados.
Este cerro oculta la visión de la llanura Vega Cha-
ce, que se extiende  por su espalda, y parece que 
esta pegado a la Mata de Cabrillanes, pero no es 
asi ya que entre estos dos cerros se extiende un 
gran llanura.
Detrás y a lo lejos de distingue algunas casas del 
pueblo de Cabillanes, en la falda de la Mata de 
Cabrillanes.
La Mata de Cabrillanes es un  terreno  alto y cues-
to, lleno de robles y en el medio una zona de 
urces de color morado, contrastando con el verde  
intenso de los robles. Que se eleva por encima 
del pueblo de Cabrillanes creando detrás de el 
otro valle.
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Mapa del casco urbano

Un mapa planimetrico donde están situados los 
distintos barrios de Mena.
Empezamos con el Barrio de las Campas separa-
do de los demás  y en la carretera  LE-3403.
Si seguimos nos encontramos con el Barrio de 
Abajo ya en pleno casco.
Llegamos a la plaza principal a la izquierda sale la 
calle que nos llevara al Barrio de la Cueva, debajo 
de la Peña del Castillo.
Antes de llegar al Barrio de la Cueva atravesamos 
el Río del Monte que con su cauce se hicieron 
unas piscinas naturales.
Pero volvemos a la plaza y a la derecha el Barrio 
del Otero, en la base del Otero y encima de este 
en una explanada la Ermita de Nuestra Señora 
de las Nieves, desde donde se domina todo el 
pueblo.
Y un poco mas arriba del Barrio del Otero el Ba-
rrio de Arriba.

El Comienzo del Barrio de las Campas

Por fin llegamos las primeras casas del pueblo.
El Barrio de las Campas, nos da la bienvenida,   
con el que empieza el casco urbano.
Son las primeras casas, todas ellas de nueva 
construcción.
Se llama así porque el paraje donde están se lla-
ma las Campas.
La carretera llana sin ningún cartel que te indique 
que as llegado al casco.
La carretera flanqueada con un cierre de alam-
bre de espino para evitar que el ganado invada 
la carretera con el peligro que conlleva para los 
coches.
Al fondo a la izquierda la gran protagonista la 
Peña del Castillo.
Una peña empinada que nadie diría que en lo alto 
hace muchos años había un castillo que vigilaba 
los movimientos de los transeúntes que cruzaban 
Babia.

Almacén de Construcción

A la derecha de la carretera nos da la bienvenida 
una naves moderna.
Un gran almacén construido de bloques de ce-
mento y chapas metálicas.
De gran vistosidad porque alternan los colores 
azul con el gris en las chapas metálicas, que ha-
cen que se vean a lo lejos.
Vallado con postes de madera de las antiguas tra-
viesas de madera de las vías del tren aprovecha-
das para sujetar el alambre de espino.
Primero fue un gran almacén de piensos, necesa-
rio para alimentar los animales de la zona.
Luego se convertido en un almacén de productos 
de la construcción para quedar medio abandona-
do.
Hoy se utiliza para almacenar hierba para el in-
vierno para alimentar el ganado.
Tiene por los alrededores de la nave bastante 
material de construccion, tirado y abandonado.
No da buena imagen al pueblo porque es lo pri-
mero que ves del pueblo, suciedad y abandono.
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Las primeras casas

Las primeras casas  del pueblo.
De nueva construcción iniciando el Barrio de las 
Campas.
Imitando a una pequeña urbanización con jardi-
nes, aparcamientos para los coches y un gran es-
pacio entre ellas y la carretera.
En el jardín con lilas y un seto que lo hacen atrac-
tivo a la vista.
Casas de dos alturas, con escaleras exteriores 
para llegar a los piso superiores y un corredor a 
lo largo de la fachada.
La planta de abajo para almacenes y la superior 
para la vivienda.
Rodeados por un valla de bloques de cemento, 
indicando que es una propiedad privada.
Lugar en el llano rodeado de naturaleza, verde de 
los prados de alrededor.
Alrededor de la casa principal otros añadidos, 
construidos con posteridad.

La huerta

Entre las casas hay una huerta con arboles fru-
tales.
Para acceder a la huerta una puerta de hierro pin-
tada de negro.
Encima de la columna del final de la valla de blo-
ques de cemento estatua de león sentado, vigi-
lando la entrada, imponiendo su ley  para advertir 
que es una propiedad privada.
Es invierno, en las montañas del fondo se ven 
neveros, donde se conserva la nieve porque es-
tán a la humbria y no le da el sol, conservándose 
durante mucho más tiempo.
Los frutales sin hojas, desnudos esperando la pri-
mavera para revivir.
Se ven las tres primeras casas del barrio que se 
distinguen por el color de sus tejados.
Entre la carretera y la valla un gran ancho de es-
pacio, por si hubiese que ensanchar la carretera 
o el suficiente para parar un coche sin estorbar a 
la circulación.

La ultima casa del Barrio

La ultima casa del barrio un chale de grandes di-
mensiones.
Una casa con dos alturas y guardilla y una escale-
ra con corredor para acceder a la segunda planta.
Una construcción de piedra vista y el tejado con 
teja.
Rodeada por una valle de bloques de cemento, 
terminado con columnas de piedra coronadas con 
un león sentado.
Cancelas de hierro de color negro.
Paseos empedrados para evitar el barro.
Debajo del corredor un banco hecho con las rue-
das de un carro, un banco especial y único.
Por arriba del corredor un gran alero que tapa 
todo el corredor y las escaleras de las inclemen-
cias del tiempo.
En la parte que da a la carretera un gran balcón 
en el centro de la fachada.
Delante de la casa un pequeño jardín con arboles 
ornamentales que alegran la vista y en el corre-
dor varias macetas  con flores.
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Las cocheras

Las cocheras a la sombra de los arboles que la 
quieren ocultar, rodeada por estos.
A la derecha de la carretera y en la orilla.
Una construcción sencilla y bastante moderna de 
bloques de cemento y techo de uralita, con las 
puertas de chapa.
Los arboles de la parte izquierda son pinos apro-
vechando un pequeño huerto replantado de ellos.
en la entrada principal un gran fresno, de muchos 
años, que tiene una gran copa.
La construcción se divide en dos, la primera mas 
alta y mas vieja, la de atrás menos alta con las 
puertas en los laterales para poder acceder mejor 
a ellos y aprovechar más el espacio.
La parte de atrás, se accede por la parcela que 
hay delante de la cochera que tiene un muro de 
contención junto a la carretera.
Se ve que no están muy utilizadas ya que la hier-
ba lo invade todo.

El potro

El potro para inmovilizar las vacas  cuando estas 
tienen problemas en las pezuñas.
Se ha rehabilitado dando una imagen bonita de 
una elemento histórico y común del pueblo.
Con una base de hormigón, postes de hierro, el 
yugo de madera y el tejado de madera y losa.
Y alrededor de el, la hierba natural que crece po-
niéndole un color verde precioso.
Una estructura metálica, que apenas se utiliza en 
el día de hoy.
En la antigüedad era muy utilizado ya que las va-
cas se empleaban para el trabajo de tiro, y este 
era constante, casi durante todos los días del año 
y se calzaban sus patas con callos de hierro que 
protejian sus pezuñas.
El yugo de madera labrado con una cabeza de 
vaca y de caballo. 
Una preciosa pieza, que con mucho mimo se la-
bro en ella esas figuras tan bien esculpidas.

La casa de madera

Llegamos al Barrio de Abajo y nos recibe esta 
casa de madera.
Muy bonita, destacando su colorido  marrón de la 
madera y los techos grises azulados de pizarra.
Techos inclinados que facilitan el deslizamiento 
de la nieve en las grandes nevadas.
Los cimientos de piedra que se alzan por arriba 
del terreno para encajar en ella la madera.
Parece de cuento, por su belleza.
Con un gran jardín delante con grandes macetas 
y un pino con su copa en forma de cono.
Rodeada por calles de cemento y parcelas peque-
ñas de jardín.
También colgadas de las paredes varias jardine-
ras con flores.
Protegida con una gran muro de piedra y cemen-
to, que rodea la finca y la protege de los intrusos.
Detrás de la casa varios arboles de distintos tonos 
de verde, dependiendo de la variedad del árbol.
Un gran conjunto natural y de construcción que 
no parece típico de la comarca.
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Las primeras casas

Las primeras casas de toda la vida.
Situadas junto al margen izquierdo de la carre-
tera.
Casas que se han ido renovando, adaptándose 
poco a poco a los tiempos presentes.
Vemos el corral, que era el distribuidor principal, 
una vez dentro de la propiedad, al cual daban 
muchas de las estancia de la casa. 
Un lugar tranquilo, donde las vacas esperaban 
antes de entrar en sus cuadras, donde se deposi-
taban los carros y muchas mas cosas.
Las paredes exteriores del corral con una verja y 
unas cancillas de forja, modernas de los tiempos 
que corren.
Casas de piedra vista en sus fachadas para la calle 
y las interiores enfoscadas, pintadas de blanco.
Los tejados de losa, la mejor cubierta  para 
aguantar las nevadas y el frió del invierno.
Con distintas alturas dependiendo de la construc-
ción, todas ellas de dos plantas.

Desde la plaza

Las casas vistas desde la Plaza.
La calle  tiene el limite de las casas, se ensancha 
o se estrecha dependiendo de la construcción de 
las casas.
Hay sitios mas amplios donde la fachadas de las 
casas se retiran hacia atrás dejando espacio para 
la calle.
Diferentes casas, diferentes propiedades, cada 
uno siguiendo el aspecto que el propietario les 
pone, unas pintadas de diferentes colores y otras 
de piedra vistas lo que le da vistosidad y de esta 
manera se distinguen la propiedad de cada una 
de ellas.
La calle adoquinada, con aceras pequeñas de ce-
mento y de tierra.
Delante de la primera casa, un banco de piedra 
para que el viajero descanse o los del lugar to-
men el frescos en las noches y tardes de verano.

Ruinas de una ermita

En la parte derecha de la calle están las ruinas de 
una ermita.
Se mantienen en pie parte de las paredes exte-
riores llenas de escombros por todos los lados.
En la parte de abajo se ven unos arcos de medio 
punto blancos que eran la puerta de entrada a la 
ermita.
Piedra labrada para hacer el contorno de la puer-
ta principal.
Los muros de contención  de la calle, son mas 
modernos que la ermita ya que están deteniendo 
los escombros de sus ruinas.
Es tarde lluviosa y por encima se ve el arco iris, 
con sus colores a lo lejos, que da la sensación de 
que las ruinas estén debajo de el.
Las farolas metálicas y altas, en el limite de la 
calle para alumbrar el camino por las noches.
Están los contenedores de basura, punto donde 
se reúnen la basura de todos los vecino, el verde 
para la orgánica y el amarillo para plásticos, para 
que los vecinos separen y clasifiquen sus basuras.
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El Barrio de Abajo

Las casa del Barrio de Abajo vistas desde encina 
de las ruina de la ermita.
Agrupadas como si fueran una propiedad, pero 
estas se distinguen por la diferencia de altura de 
los tejados y el color de sus fachadas.
Chimeneas diferentes que se alzan por encima de 
los tejados.
Tejados de pizarra, de color azul oscuro, con bas-
tante inclinación para no retener la nieve en las 
grandes nevadas, y que esta caiga al suelo cuan-
do deja de nevar y suben las temperaturas.
Al fondo se quieren distinguir unas casas bajo la 
Peña del Castillo es el Barrio de la Cueva. 
En medio de los dos Barrios, prados llanos ver-
des, regados con las aguas del Río del Monte.
Prados delimitados por paredes de piedras que 
guardan los animales dentro de ellos evitando 
que invadan otras propiedades que no son de su 
amo.

La Plaza del pueblo

Llegamos a la Plaza del pueblo, un lugar amplio 
abierto y de donde confluyen tres Barrios.
Un espacio publico y como tal acondicionado para 
grandes eventos públicos.
Escenario con un banco delante, un cartel infor-
mativo del pueblo, y una original fuente formada 
por un gran roca.
El suelo en perfecto estado, adoquinado todo el, 
sin barro como en la antigüedad cuando llovía o 
después de la nieve que dejaba la tierra muy hú-
meda y con el paso de animales y personas se 
formaba barro.
Arboles presentes decorando  los exteriores de la 
plaza.
Tres calles  parten de ella, para el Barrio del Ote-
ro, para el Barrio de la Cueva y la Carretera Ge-
neral o la del Barrio de Abajo.
Un lugar de aparcamiento  para los visitantes ya 
que en las orillas se pueden aparcar los coches 
sin que estorben para el paso.

Comienzo de la gran nevada

Le ha dado por nevar y vemos el final del Barrio 
de Abajo con una gran nevada.
La nieve se acumula por los laterales de la calle 
apretada por la quita nieves, que abrió paso a la 
circulación de vehículos.
Todo cubierto con nieve, de color blanco no sien-
do las partes verticales de las casas.
Vemos como falta un trozo de nieve en la cubierta 
de la casa, es porque la pizarra la ha despedido, 
acumulándose toda junta y muy apretada delante 
de la puerta de entrada.
El firme muy peligroso para los coches, resbala-
dizo porque la nieve esta medio congelada y hace 
que los coches patinen.
En el lateral vemos un coche con gran cantidad 
de nieve encima de el, resistiendo el temporal a 
la intemperie, esperando que se calme la tem-
pestad y las condiciones de circulación mejoren 
para poder circular.



Descubriendo el pueblo de Mena

-15-

Vista desde lo alto

Vista desde arriba de la ermita en ruinas.
Se ve la parte de la Plaza mas importante, pero lo 
que mas se ve son los alrededores, unos grandes 
jardines, muy cuidados con setos por el medio, 
con un gran muro de piedra que rodea la parcela.
Abunda el color verde, de la hierba natural que 
crece por todos los lados.
Los arboles desnudos sin hojas ya que es prin-
cipio de primavera, pero esperando  que pase el 
tiempo para llenarse de hojas verdes y recobrar 
la vida y la alegría.
En la plaza la caseta, el cartel informativo y la 
fuente símbolos del pueblo.
El suelo adoquinado.
Las casas construidas de piedra, con sus tejados 
típicos de pizarra de color azul.

Llega la nieve

Estamos en invierno, la nieve empieza a caer y se 
va poco a poco acumulando en el suelo.
Esta nublado, nevando con una sensación de frió, 
de temperaturas gélidas.
Los coches circulan, dejando sus huellas en el 
camino, rodadas que deshacen la nieve al pasar 
por encima, dejando una señal inequívoca de su 
marcha.
Es el comienzo de una nevada, por el momento 
no es cuantiosa pero si sigue nevando se acu-
mulara en el suelo y los quitanieves tendrán que 
intervenir para abrir paso a los vehículos y que no 
se quede el pueblo incomunicado.
Un manto blanco que lo quiere envolver todo, de-
jándolo todo de un solo color, blanco, ocultando 
debajo de la nieve los colores naturales que tiene 
el paisaje.
Grandes copos cayendo constantemente preludio 
de una gran nevada.

Ha caído una gran nevada y parece que escampa, 
el tiempo mejora.
Varios coches prisioneros de la nieve que no se 
han movido en días, con gran cantidad de nieve 
encima de ellos y por sus laterales.
Las temperaturas en aumento, hacen que lenta-
mente las nieve se vaya deshaciendo.
Suelo resbaladizo que dificulta la conducción de 
los vehículos, por lo que se evita la circulación de 
estos,  si no es sumamente necesaria.
La nieve aguanta en los tejados, todavía no han 
subido las temperaturas para hacer que esta res-
bale por la inclinación de los tejados y caiga al 
suelo, dejando los tejado de su color natural.
Al fondo las nubes quieren ocultar las montañas,   
apenas sin dejarlas ver.
Todo cubierto de nieve, no siendo los arboles que 
esta no se puede quedar agarrada a sus ramas, 
ya que el aire al moverlas las ramas hace que se 
caiga al suelo.

La nevada
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La Plaza mirando al Otero

Una Plaza amplia y grande, con el suelo adoqui-
nado, con elementos ornamentales en el extremo 
izquierdo.
Se termina la Plaza y a continuación las ruinas de 
una ermita y en lo alto del Otero la ermita, que 
vigila al pueblo desde su posición elevada.
Que pena que la ermita este en ruinas, desidia 
de los vecinos que poco a poco se fue derruyendo 
hasta convertirse en una leyenda mas del pueblo.
Las paredes se resisten a caer, demostrando que 
están bien construidas y que el derrumbe total 
tardara en llegar dejando el testimonio de lo que 
ha sido para generaciones futuras.
Muros  y casas delimitan el perímetro de la Plaza, 
todo de piedra.
La fuente una estructura ingeniosa y única, rea-
lizada de una gran piedra,  acompañada en sus 
laterales por dos setos, que van creciendo poco 
a poco.

La Caseta

Una original caseta en la plaza, con muchas pe-
culiaridades.
Decorada en su interior con murales del pintor 
Sierra.
El suelo elevado, que también puede servir de 
escenario para actos populares, cara al publico.
Delante una barandilla para evitar el peligro de 
una caída, por si algún despistado, que siempre 
los suele haber.
Delante un banco de madera para que el cami-
nante descanse a la sombra del sauce que tiene 
en la orilla.
Por los lados dos arboles, un chopo y un sauce, 
adornando el entorno.
Construida con bloques de cemento y el techo a 
una sola aguda de pizarra.
Un elemento único que define a un pueblo, ya 
que esta caseta es única e irrepetible en ningún 
lugar del mundo.
Es otoño ya que hay gran cantidad de hojas caí-
das de los arboles delante de la caseta. 

La Plaza nevada

Es invierno, todo con nieve, es la estampa típica 
de la comarca en esta estación meteorológica.
Una bonita foto teniendo como protagonista la 
nieve que le da un color blanquecino.
Un manto que todo lo cubre.
La nieve se conserva por los lados, ya que el qui-
tanieves la amontono y apretó cuando fue a abrir 
camino. 
Ademas los coches al transitar por el centro la 
deshacen, quedando la de los extremos.
Aunque es bonita da tristeza, no se ven los colo-
res alegres del verde natural de la zona.
Los paseos  delimitados por la nieve.
La montaña al fondo toda blanca, no siendo los 
picos de la montaña que el aire se lleva la nieve y 
los deja desnudos sin su manto blanco.
Haciendo contraste natural entre lo negro de los 
picos y lo blanco de la nieve.
Los arboles sin hojas aguantando el temporal.
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El mural del fondo

Como ya dijimos la caseta esta decorada por den-
tro con tres murales del pintor Sierra.
Esos murales son de los primeros que Sierra rea-
lizo por la comarca, hace muchos años y están 
un poco deteriorados, lo que convendría llevar a 
cabo una pequeña restauración.
Se nos representa el paisaje típico de Babia, 
montañas y vegetación exuberante en el río.
También en el río se ven dos peces que significan  
la calidad y abundancia de truchas en los ríos de 
Babia.
Colores verdes fuertes tanto en montañas como 
en plantas, lo que viene a significar que el campo 
aquí esta siempre verde y sobre todo a las orillas 
de los ríos.
Delante del mural un banco improvisado, con dos  
tocones  y un tablón por encima, un banco im-
provisado, pero lo suficiente solido para aguantar 
varios centenares de kilos.

Lateral derecho

En el lateral derecho esta la puerta de entra a la 
caseta y lo que queda de pared Sierra ha aprove-
chado para pintar otro trozo de mural.
Vemos una ventana y fuera una representacion 
de la naturaleza  de la que puedes ver si te aso-
mas a cualquier ventana de una casa de Babia.
Naturaleza exotica de color verde. 
En el poyo de la ventana un tiesto con una planta 
verde.
Resalta el rojo del marco de la ventana con el 
verde  del exterior de la ventana.
El techo blanco con vigas de madera apoyadas en 
el muro y en otra que va por todo el frente.
La puerta de acceso de madera pintada de color 
blanco sin apenas decoracion.
El suelo de hormigon, facil de limpiar y dificil para 
el deterioro por los ajentes atmosfericos.
Delante, cara al publico una barandilla metalica 
de color blanco.

Acceso a la caseta

Por la parte de afuera  una pequeña escalera de 
tres peldaños para acceder al interior delante de 
la puerta.
Sin ninguna protección por los laterales ya que la 
altura a salvar es pequeña.
Delante un gran sauce, verde intenso, que quiere 
ocultar la caseta.
Y por los lados los muros de piedra o de bloques 
de cemento que delimitan las parcelas. Muros al-
tos para guardar dentro de ellos al ganado y que 
no se vayan a otra propiedad ajena.
A lo lejos los chopos con sus hojas amarillas, pre-
ludio del invierno y de los temporales de nieve.
Al fondo se quiere distinguir una montaña alta  
cubierta de niebla o de nieve que anuncia la lle-
gada del frió.
Sin apenas hierba, comida por las vacas y espe-
rando a crecer por primavera, pero eso si un sue-
lo de color verde que contrasta con el amarillo de 
las hojas de los arboles, a punto de caer al suelo.
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Cartel informativo

No podía faltar un cartel informativo que nos in-
formase de lo que es el pueblo de Mena de Babia.
El cartel deteriorado por los agentes meteorológi-
cos pero que con paciencia se puede leer y sacar 
su información.
Viene un texto de lo que escribió Guzmán Álvarez 
en su libro titulado el habla de Babia y Laciana, 
donde describió los parajes de cada pueblo en el 
dialecto de patsuezu, lenguaje antiguo hablado 
en el lugar.
Hace mención a las construcciones importantes 
del pueblo, como las ruinas del castillo, la ermita 
y las piscinas naturales recientemente echas.
A la fiesta del pueblo el día 2 de julio.
Una foto de la caseta de la Plaza, otra de la Peña 
del Castillo, baluarte de control de paso de tran-
seúntes venidos de otros lugares.
Una oveja representante de los grandes rebaños 
que pasaban los veranos en la comarca.

La fuente

Un gran piedra colocada en un extremo de la Pla-
za donde se ubica una fuente.
Una forma caprichosa y única de lo que es una 
fuente ornamental. 
Delante de la gran roca, una pila de cemento pe-
queña, para recoger el agua  que sale de la pie-
dra.
Delante unas rejillas del alcantarillado que traga 
el agua, evitando que se acumule en el suelo y se 
mantenga el suelo seco.
El suelo parte adoquinado y otra parte de baldo-
sas grandes de cemento.
Haciendo limite de la plaza un muro tradicional de 
piedra, hecho por canteros expertos, que aunque 
hayan pasado muchas décadas, la construcción 
se mantiene de pie.
Tres cosas hay en la Plaza que definen al pue-
blo de Mena, la Caseta, el Cartel Informativo y la 
Fuente de Piedra, únicas y exclusivas.

Lateral izquierdo

Varios arboles verdes,  varias montañas de un 
verde azulado, el sol en el horizonte blanco, y 
sobresaliendo de un valle un rebeco.
Los rebecos son fauna autóctona de las montañas 
altas, de difícil acceso para cazadores, donde se 
manejan con destreza y habilidad.
Este trozo de mural representa la fauna y la flo-
ra salvaje de la comarca de Babia, rica tanto en 
plantas como en animales.
Babia son grandes montañas, grandes valles, ar-
boles frondosos, que crecen el los valles bajos 
generalmente abedules, robles, chopos, fresnos y 
otros mas pequeños como los sauces, salgueras 
peornos y muchos mas. Todo ello tapizado con 
un manto de hierba natural que todos los años 
crece para alimentar a los animales que viven en 
el lugar.
Gran cantidad de diferentes aves,  rumiantes y 
depredadores conviviendo todos juntos.
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Trabajos de desescombro de la antigua ermita.
Oculta por piedras y tierra, sacando a la luz tres 
bonitos arcos de medio punto que posiblemente 
estuvieran en el altar para proteger a las imáge-
nes.
De piedra caliza labradas.
Un decoración que le va a venir muy bien a la pla-
za, recordando su pasado.
Grandes construcciones que desafían el tiempo y 
aunque están en ruinas resisten el paso del tiem-
po para confirmar que hay había un edificio im-
portante del pueblo, haciendo constancia de ello 
por muchos siglos.
Un recordatorio para generaciones futuras. 

Trabajos de desescombro

Trabajo concluido

Se ha concluido la primera parte del desescombro 
de la parte de la ermita.
Ahora queda restaurar las partes visibles.
Tres hornacinas fabulosas, de piedra labrada que 
han resistido a la desdicha del olvido y el paso del 
tiempo.
Es propiedad privada y esperemos que las obras 
sigan de la mano de su dueño, para recuperar el 
patrimonio del pueblo de Mena.
Vemos la central con un altar donde estaría situa-
da la figura principal acompañada de otras dos 
mas pequeñas para otras imágenes secundarias.
Un pequeño escalón en el suelo que marcaría la 
zona del altar, destinada para el sacerdote en las 
ceremonias.
El suelo grandes llabanas pulidas encajadas, como 
si fuesen baldosas, un gran empedrado.
Sin duda una gran restauración llevada acabo por 
su propietario.

Vista aérea del Barrio del Otero

El Barrio del Otero se extiende a la espaldas del 
Otero donde se sitúa la ermita en su cima.
Empieza en la Plaza del Pueblo y se extiende al 
oeste debajo del otero.
Es un paso obligado si quieres ir a visitar la er-
mita.
Son casas agrupadas en un llano antes de comen-
zar la ladera.
Arriba del Otero la Ermita de la Nuestra Señora de 
las Nieves, solitaria.
Hay unas grandes vistas desde encima, ya que se 
ven gran parte de la Veiga Chahe y varios pueblos 
de la zona.
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Comienzo del Barrio del Otero

Partimos de la Plaza y nos dirigimos a la Ermita,  
por el Barrio del Otero.
Como se diría en patxuezo el Oteiru.
Aunque lleva el nombre de otero, no esta en un 
otero, si no que se refiere a la ermita que si lo 
esta y las casas cercanas a esta, llevan este nom-
bre.
Lo de detrás de la plaza, un jardín natural con 
setos bien cuidados y un tupido césped.
Es una finca cerrada con bloques de hormigón, 
que da a la Plaza y hace el limite del barrio.
Y al fondo la Peña del Castillo, testigo silencioso 
de los aconteceres del pueblo.

Distintas casas

En el casco tenemos varias  y diferentes cons-
trucciones, diferenciando entre ellas las que es-
tán de piedra vista y las que tiene una capa de 
cemento protegiendo la pared, que luego la pin-
tan de color.
Pero todas ellas tiene dos cosas en común los te-
chos de pizarra y dos plantas.
Por los techos podemos descubrir los distintos 
propietarios ya que por lo general cada propieta-
rio tiene una altura determinada. 
Todos ellos de pizarra de color azul que destacan 
con el color de su fachada.
Un muro que separa las propiedades con la entra-
da de  dos puertas de forja de hierro.
Suelo de hormigón en la entrada.
La hierba se quiere apropiar de lo que le quitaron 
y poco a poco se esta extendiendo por los late-
rales que salen por las grietas  o por cualquier 
rendija del suelo.

Otras cascas del barrio

Varias propiedades con distintas fachadas. 
Se entremezclan los colores, a cada propietario 
el suyo.
Grandes ventanales para la galería, aquella don-
de en invierno y primavera se esta muy a gusto 
al medio día y por las tardes, cuando los rayos 
del sol entran por los cristales y calientan la ha-
bitación.
Puertas grandes en la planta baja que era para 
guardar el carro u otras herramientas grandes, lo 
que permitan su entrada holgadamente.
Y en la parte de arriba la vivienda.
En todos los tejados chimeneas de las cocinas de  
leña y carbón habidas en todas las casas en sus 
cocinas, lugar de reunión y de estancia cotidiana 
de todos los días.
Diferentes propiedades delimitadas con cierres 
metálicos.
Suelos de hierba natural que denota que no hay 
mucha actividad en las casas, que le dan un tono 
verde muy bonito.
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La parte de atrás de las casas.

La parte de atrás de las casa que da para el prado 
de casa.
Importante recurso para los animales que por cir-
cunstancias se tenían de quedar encerrados sin 
salir al campo por enfermedad o por otros moti-
vos.
Siempre estaba a mano el segar un cesto de hier-
ba para darle de comer o soltarlo para que se 
sirviese el, sin que tuviera que hacer mucho ejer-
cicio.
El muro de separación de piedra, defensa natural 
o cierre de la finca, que contribuye a  delimitar la 
propiedad y de paso protegerla de invasiones de 
animales ajenos a la propiedad y evitar que los 
suyos se salgar y estén encerrados dentro de ella.
Con algún rosal que pone un punto de color en el 
cerramiento.
Al fondo se ve la torre de la ermita, vigilante de lo 
que pasa en el pueblo.

La Ermita de Nuestra Señora de las Nieves,  con 
la Virgen de los Remedios, patrona del pueblo, 
elevada al rango de iglesia ya que no hay otra.
Edificio que da el nombre al Barrio ya que esta en 
un otero. 
Lugar desde el cual se divisa todo el casco urba-
no y mas allá de este. Bonita foto que se puede 
sacar del entorno del otero, por devisar gran can-
tidad de terreno por los cuatro puntos cardinales.
Por lo que se ve hay algún acto religioso, de los 
que últimamente abundan poco, por el publico 
que hay junto al campanario.
El campanario al oeste y por el este junto a la 
pared un árbol que custodia la construcción.
Al ser ermita solo tiene una nave, con pequeñas 
ventanas y puerta al norte.
Todo por encima de los tejados de las casas, que 
le dan un aire de superioridad a la ermita, al estar 
esta a mas altura que las demás casas.

La Ermita de la Virgen de las Nieves

Las casa junto al Otero

Las casas en el borde del Otero.
Tejados de pizarra, con fuertes muros de piedra, 
constituciones típicas de la zona.
Al fondo la Peña de Soloscorros ya cercana al cas-
co del pueblo de Peñalba de Cilleros.
Una peña caliza que se alza en el limite de la Vei-
ga Chache.
Tiene paredes verticales que no permiten acceder 
por ellas a la cima si no eres un experto monta-
ñero.
Y en medio una zona llana con verdes prados sal-
picados con arboles en las lindes de las distintas 
fincas, que sirven de referencia de los limites.
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Calle de la Travesía de la Presa

Calle de la Travesía de la Presa que hace limite 
del Barrio por el oeste.
Calle estrecha delimitada con grandes muros de 
piedra y en las entradas de las casas con cancillas 
o puertas metálicas.
Calles asfaltadas de hormigón, suelo consistente.
Alumbrada por farolas metálicas, de gran altura, 
para hacer claridad las noche oscuras.
Los arboles de distintas hojas y de distintos colo-
res adornando los borde de la calle.
Al fondo en lo alto la ermita, con su fachada blan-
ca que resalta en el entorno.

Varias casas del Barrio del Otero con muros de 
cierre de las propiedades, de piedra muchos de 
ellos con mortero que les hace muy consistentes.
Adornados con jardineras puestas encima de es-
tos con flores ornamentales.
Arboles frutales por los alrededores, vegetación 
exuberante de un color verde intenso.
Muros de piedra consistentes y altos para prote-
ger las propiedades privadas.
Detrás de la ermita una gran nube blanca que 
amenaza el buen tiempo.
En el corral una rueda de un carro, que en la an-
tigüedad era una gran herramienta, hoy total-
mente en desuso convertidas en elementos de 
decoración que se exhiben en varias casas de la 
comarca.

Casas del Barrio del Otero.

Las casas del Barrio del Otero

Diferentes casas, diferentes fachadas acomoda-
das a sus propietarios que cada uno las hace a su 
forma y estilo.
Calles de cemento tapadas con restos de nieve, 
de lo que fue una nevada y esta en sus ultimas 
etapas, cuando la nieve se derrite lentamente por 
los rayos de sol a medio día.
Los restos de nieve en parte de humbria donde el 
sol no calienta, que hacen que la nieve dure más.
Arboles desnudos, pasando desapercibidos, sin 
hojas para desafiar a los fríos y a la nieve.
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La gran helada

Es finales de otoño, las temperaturas empiezan a 
bajar por la noche y nos dejan una imagen de una 
gran helada por la mañana.
Son temperaturas nocturnas muy gélidas.
Los vegetales aunque se hielen vuelven a resu-
citar con los rayos de sol de la mañana y tarde.
Aguantan como campeones, porque saben que a 
medio día las temperaturas suben y  deshacen la 
escarcha de las heladas y vuelven a la vida.
Ambiente de frió que con solo mirarlo te dan es-
calofríos, ver ese suelo blanquecino por el poder 
del frió.
Al fondo varias casas del Barrio de Arriba, con un  
desorden urbanístico ya que no están alineadas ni 
siguen un patrón rectilíneo.

Una casa de tantas

Una casa típica del pueblo, como otras muchas,  
de paredes de piedra con argamasa que hacen 
las construcciones robustas y consistentes, du-
raderas en el tiempo, de color pardo, color de la 
piedra caliza empleada en su construcción.
El tejado típico de pizarra mas conocido por losa, 
con su color azul oscuro.
Techos a dos aguas y muy inclinados para que 
la nieve se deslice y se caiga al suelo, y no haga 
peso en el tejado. 
En la fachada esas ventanas y las puertas con los 
dinteles y jambas de piedra labrada, que habla 
muy bien de los canteros que las han construido.
Es otoño ya que las hojas del cerezal están roji-
zas, un color que sobresale en el entorno, identi-
ficando a los arboles.
El cielo azul, con pequeñas nubes blancas que pa-
san siguiendo las corrientes de aire que las llevan  
de un sitio a otro.
Las calles de hormigón, un suelo limpio y perfec-
to, sin barro.

Días de invierno

Días de invierno, nevando, son los días normales 
del invierno.
Días nublados y grises, fríos y desapacibles, todo 
blanco  por la nieve.
Días de cocina y no salir a la calle. Todo pasa y 
escampa.
La nieve lo cubre todo, los tejados se llenan de 
chupitos de hielo que cuelgan de los aleros. 
Temperaturas gélidas  por debajo de los cero gra-
dos que hacen los días pasen si actividad viendo 
el tiempo por la ventana, esperando que las nu-
bes se vallan  y que el sol empiece a lucir para 
derretir la nieve y todo vuelva a la normalidad.
En la calle se ven las rodadas de algún valiente 
que se ha atrevido a salir con su vehículo y dar un 
paseo por tal desolador panorama.   
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Casa nueva

Una casa moderna, de reciente construcción.
La piedra de las paredes oculta por un revoque de 
cemento, arena y una pintura de color naranja.
Tejados modernos a dos aguas.
Todo en una planta evitando las escaleras.
Una gran nevada que lo tapa todo con varios cen-
tímetros de espesor.
Arboles desnudos esperando que el temporal 
pase y se acerque la primavera para brotar de 
nuevo y cubrirse con hojas verdes.
La nieve todo lo iguala bajo un manto blanco, uni-
forme en su superficie.
El cielo blanco, nublado, amenazando con mas 
caída de nieve, aumentando el grosor.
No se ve a nadie, ni personas ni animales, como 
si el tiempo se hubiera detenido.

Al fondo el Barrio de Arriba

Al fondo se ven las casas del Barrio de Arriba, 
detrás de unos chopos que guardan la linde de 
las fincas.
En primer plano la inventiva del dueño que imi-
tando a una mesa puso la mitad del rodal de un 
carro, sujeto por una peana de hormigón.
La rueda vistosa, con los radios de color rojo, que 
sobresale su color en el entorno.
Distintas fincas cerradas por paredes de piedra, 
construidas hace siglos y que resisten el embate 
del tiempo.
En el fondo del todo, las montañas que por todo 
los lados asoman haciéndose dueñas del paisaje, 
alzándose hasta los cielos.
Cielos grises, cubiertos por grandes nubes que 
lo cubren todo y no dejan pasar los rayos de sol.
El césped tupido, de un verde intenso natural que 
todo lo cubre.

Una casa renovada

Una casa con pequeños arreglos, para su mante-
nimiento y mantener la construcción en perfecto 
estado.
Vemos las ventanas con persianas y contraven-
tanas para proteger los interiores cuando esta 
cerrada.
El dintel y jambas de la puerta de entrada de hor-
migón y unas puertas o portonas como se llaman 
en la zona, de madera. Fijo que se quitaron el 
marco anterior para hacer la entrada mas grande.
Los laterales de las ventanas delimitados con 
grandes piedras labradas.
Las paredes de piedra vista, con rejunte de ce-
mento.
Una casa bien cuidada se nota que sus dueños 
miran por ella, ya que le han puesto un canalón 
para protegen las paredes cuando llueve del agua 
que cae del tejado.
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Jardines naturales, que en Babia con poco cuida-
do salen por todos los lados. Los terrenos buenos 
donde la hierba verde crece y se mantiene con 
solo un poquito de cuidado y agua.
Y si luego tenemos la suerte que su dueño, en 
ellos planta diversas plantas ornamentales tene-
mos una delicia de jardines.
Flores, arbustos de pequeño tamaño, arboles de 
gran tamaño, todo mezclado hacen las delicias de 
la vista.
Todo ello mezclado con cerramientos modernos 
de bloques de cemento.
Y en el intermedio las casas del Barrio de Arri-
ba, con el fondo de montañas características de 
la zona, muchas de ellas cubiertas de pequeños 
bosques de robles, planta autóctona que crece 
por las montañas.

Un gran jardín

El arco iris sobre el pueblo

Días de lluvia donde después de la tempestad 
sale el arco iris en el cielo sobre el pueblo.
Bonita imagen, creando un bóveda, como una co-
raza que protege el pueblo.
Visible en el cielo con sus colores.
Tarde desapacible y de lluvias, con el cielo lleno 
de nubes que predicen que van a caer lluvias o 
que ya han caído.
Es primavera ya que están los arboles desnudos 
esperando el brote de sus hojas.
La casa con su tejado, muy inclinado y con una 
cubierta de pizarra.
Y al fondo Montiguero, altivo y muy presente pero 
lejos, como una montaña mas.
Y a la izquierda se alza la Peña del Castillo, gigan-
te por su cercanía, que da la sensación de ser la 
montaña mas alta, pero no es así, falsa realidad 
por su cercanía en primer plano.

Una gran casa

Una casa como muchas del pueblo pero esta es 
majestuosa, con dos alturas y una gran construc-
ción.
Toda ella de piedra con las esquinas, ventanas y 
puertas de piedra labrada que denota la profesio-
nalidad del cantero que la construyo.
En la parte que da para la calle un balcón para 
asomarse a el y ver lo que acontece por la calle.
Un canal de agua canalizado entre la casa y la 
calle. 
La casa rodeado por un prado con una entrada 
con puertas o cancillas de hierro.
En las ventanas y en la entrada macetas con flo-
res y rosales en el borde, para dar un aire y colo-
rido especial, de alegría  a la casa.  
Césped  verde rodeando la casa, apoderándose 
del terreno, dando a saber que son terrenos muy 
fértiles donde crece la hierba verde.
Y en la esquina  un gran fresno, con muchos años 
de vida, con su color verde fuerte, viendo pasar 
lentamente el tiempo.                        
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Casa con huerto

Una casa mas con un gran huerto delante entre 
la calle y la casa.
Con dos grades arboles frutales en los extremos.
Un huerto que en su tiempo era una pequeña 
despensa vegetal para los dueños de la casa. Hay 
se cultivaban verduras, berzas, fréjoles, remola-
cha y otras mas que estaban a mano para gas-
tarlas cuando estuvieran a punto de maduración. 
Los huertos en la antigüedad tuvieron gran im-
portancia en la alimentación de las personas de 
la comarca. Toda casa que se apreciare tenia que 
tener cerca de la casa un huerto.
Esta entrando la primavera con arboles desnudo 
y uno blanco lleno de flor posiblemente sea un 
ciruelo o cerezal que enseguida florecen, incluso 
antes de llenarse de hojas.
Cerrado con un gran muro de piedra.
En primer plano la calle principal, de adoquines, 
un suelo perfecto.

La gran nevada

Los duros inviernos donde se acumula la nieve en 
las calles, haciendo por el medio una huella por 
donde circular.
Afortunadamente cada vez hay menos días con 
esas nevadas de antaño, que llegaba la nieve a las 
ventanas y los tejados tenían una gran capa, muy 
peligrosa para los viandantes, ya que en época de 
blandura, como se llama cuando las temperatu-
ras suben al medio día, suelen caer gran cantidad 
de nieve de los tejados y te pueden atrapar ya 
que no avisan. Acumulándose en el borde de las 
paredes de las casas.
Todo es blanco, la nieve que lo cubre todo y el 
cielo encapotado y nublado, es el color del invier-
no.
Época de vino caliente con azúcar para quitar el 
frió y caldos calientes que restablezcan el calor 
del cuerpo.

La Casa de la Escuela

La Casa de la Escuela, donde antiguamente pa-
saban todos los niños del pueblo para aprender 
lo esencial para la vida, unos cuantos seguían es-
tudiando, pero muchos de ellos se quedaban con 
los estudios que les impartía el maestro.
Su propiedad del pueblo, de los pocos inmuebles 
que tenia.
De dos plantas, abajo la escuela y arriba la vi-
vienda del maestro, un plus que tenia el pueblo 
con los maestros que no eran del pueblo y venían 
a educar a los niños, que les daba la vivienda 
mientras estuvieran en activo en el pueblo.
Normalmente el maestro se trasladaba con su fa-
milia al lugar, y utilizaba la vivienda, considerado 
un vecino mas del pueblo.
La planta de abajo con grandes ventanas para dar 
claridad  en las clase.
Desgraciadamente hoy utilizada con fines comu-
nales, ya que como escuela esta cerrada por falta 
de niños.



Descubriendo el pueblo de Mena

-27-

Una gran fachada

Con diferentes propiedades vemos una fachada 
larga y seguida como si fuese una sola propiedad.
Las distintas propiedades se pueden distinguir 
por las alturas de los tejados.
Toda la fachada con la misma linea de construc-
ción, de piedra vista, con las piedras que hacen 
los huecos de ventanas y puertas todas ellas con 
piedras labradas, fruto de los grandes canteros 
que construían por la comarca.
También es digno de mención la forja del balcón y 
la puerta de entrada  para el huerto, mas moder-
nos que la construcción de piedra.
Delante de la puerta unos poyos para descansar y  
formar pequeñas tertulias entre los vecinos al sol.
Al fondo del huerto una barbacoa moderna, re-
donda que hará las delicias para sus propietarios, 
en verano cuando en ella cocinan.

La casa de verano

Una gran casa que ha pasado de vivir en ella, a 
ser residencia de verano
La puerta cerrada y protegida por la parte de aba-
jo con una chapa de zinc, para que el agua de la 
lluvia y la nieve no deteriore la puerta de madera 
de entrada a la casa.
Siguiendo las construcciones modernas de la 
zona, casas de dos alturas de piedra vista, con 
muros anchos para proteger los interiores del frío 
exterior.
En el centro un balcón grande con una barandilla 
de forja, para salir asomarse  y ver lo que sucede 
por los alrededores.

Vista del Barrio de Arriba

El Barrio de Arriba donde se ven los tejados de las 
diferentes casas.
Tejados de pizarra, la mejor cubierta para el clima 
de la comarca.
En invierno aguanta las tempestades de la nie-
ve, aislando los tejados evitando que se cale la 
humedad al interior y despiden rápidamente la 
nieve una vez que para de nevar y sale el sol.
La gran mayoría de las casas con dos plantas, 
típicas de la comarca.
Salpicado con vedes arboles  que están por todos 
los lados  adornando el pueblo.
Todo ello rodeado de prados donde las vacas se 
alimentan.
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Vista del Barrio de Arriba

Vista del barrio que se extiende por terrenos lla-
nos, muchos de ellos antiguamente buenas tie-
rras de labranza, donde se cultivaban tanto ce-
reales, patatas o legumbres, hoy dedicados a 
pastos naturales para el ganado.
Al ser terrenos muy fértiles, enseguida se cubrían 
de cespec natural.
Por las orillas de las fincas, marcando los limites 
los chopos, arboles que antiguamente se planta-
ban  para cuando estuviesen grandes y desarro-
llados, cortarlos para madera.
Al fondo una peña negra el Fuexo. Que pone el 
fin al terreno llano empezando las montañas y el 
monte. 

El gran invierno

El invierno llega y tiene su punto álgido con la 
nevadas que lo cubren todo con un gran capa de 
nieve.
El frío se hace patente en el ambiente de la calle. 
Temperaturas bajo cero donde los chupitos del 
tejado se asemejan a estalactitas de las cuevas.
Todo estas oscuro, nublado, con arboles desnu-
dos cargados de nieve.
Todo esta en pausa esperando que pase el tem-
poral con días mas calurosos. 
Esto es fruto de dias que una vez nevado  apa-
recen los rayos del sol y en la atardecer empieza 
a gotear la nieve del tejado y al estar con estas 
temperaturas bajo cero se van congelando según 
se cae, dejando los chipitos como espadas colga-
das del alero de los tejados. 

La ultima casa

La ultima casa del Barrio de Arriba mirando hacia 
los Fuexos.
Es la parte de atrás de la casa, la entrada la tiene 
por la parte contraria. 
Situada en el llano y rodeada de prados natura-
les.
La construcción dividida en dos partes pero todo 
en un bloque.
La parte derecha es una vivienda de dos plantas 
se sabe por las fila de ventanas que tiene.
La parte izquierda dedicada para guardar al ga-
nado, teniendo ventanas solo en el piso de abajo, 
posiblemente la parte de arriba este destinada a 
almacén de la hierba para el alimento en invierno.
Detrás de la casa en el fondo la peña de los Fue-
xos negra y con laderas empinada con algunos 
tramos verticales.
Alrededor de la casa viejos muros de piedra, un 
poco deteriorados por el paso del tiempo.
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La piedra es un elemento principal de la construc-
ción de la comarca.
Grandes muros y construcciones  aparecen junto 
a las calles.
Calles adoquinadas, muros de cemento y piedra, 
casas de piedra y cemento, tejados de losa o pi-
zarra, son la gran mayoría de las construcciones 
de la zona.
Las casas de dos plantas, que normalmente eran 
destinadas la de abajo para el ganado y arriba 
de vivienda, que con el paso del tiempo todo ello 
destinado a vivienda.
Los rosales quieren asomarse por arriba del muro 
dejando ver sus rosas, para orgullo de sus pro-
pietarios, que los cuidan con esmero.
En el interior arboles frutales con todo su esplen-
dor, con un color verde fuerte.
La casa detrás del muro que la protege  del exte-
rior, con una gran entrada en el muro.

Una de las casas

Junto a la Peña del Castillo

Al amparo de la Peña del Castillo, hay varias ca-
sas guardando las leyendas del castillo que en 
su día controlaba la zona, hoy olvidado quedando 
solo sus ruinas.
La entrada a la casa entre la calle y el coloso que 
se levanta a sus espaldas, una peña negra y por 
esa zona escabrosa.
Impecable obra de cantería con las piedras que 
forman el hueco de la entrada, labradas con es-
mero  y rematadas con un adorno de lo mas na-
tural pero que demuestra la gran pericia del can-
tero que lo ha creado.
Una cancilla de hierro entrelazado, fruto de la 
experiencia del herrero, demostrando su arte y 
buen hacer.
En el exterior una piedra grande que servia para 
sentarse y descansar puesta con el fin de per-
severar la esquina de atropellos de vehículos al 
entrar en la finca.

Llega el invierno

El invierno llego como todos los años, cubriendo 
todo con un manto blanco de nieve.
Todo lo oculta, en días grises, con mucho frió 
donde las personas y animales están recogidos 
en las casas guareciéndose de la climatología.
Solo queda visible de su color, lo vertical, aquello 
que la nieve no puede tapar.
Al fondo el gran coloso de la Peña del Castillo toda 
blanca, y en medio arrinconadas las casas ocultas 
por la nieve, pasando desapercibidas.
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En pleno verano los jardines llegan a su máximo 
esplendor.
Un precioso jardín lleno de macetas y tiestos con 
bonitas flores resaltando los colores de cada una 
de ellas.
Cuidadas y mimadas por sus propietarios son la 
alegría del jardín.
Son la envidia de las miradas indiscretas que en-
orgullecen las manos de los jardineros.
Colores distintos, con cada planta un color y tono 
diferentes, para deleitarnos la vista.

El jardín

La casa nueva

Una casa nueva, de nueva construcción.
Con una pintura que sobresale de los colores na-
turales de la tierra.
Un gran ventanal  en la parte de arriba, por don-
de ver los alrededores de la casa.
Delante unos arboles frutales, jóvenes, de poca 
altura en pleno apogeo.

Debajo de la Peña

Justamente debajo de la Peña del Castillo y pega-
do a ella hay una casa.
Una casa que se ha ido modificando con el paso 
del tiempo sin importar los materiales empleados 
ni la estética histórica de la construcción.
Vemos un tejado de uralita en lo que posiblemen-
te es la cochera.
Espacio aprovechado entre la casa y la peña, con 
una gran puerta de entrada por  donde entraría 
los vehículos agrícola o en su defecto anterior-
mente el carro.
En la entrada una cancilla de hierro que deja ver 
el interior.
Y para entrar a la casa una escalera de piedra.
Un corral poco usado porque la vegetación lo in-
vade todo.
Ventanas y puerta de entrada a la vivienda cerra-
da que posiblemente la casa este deshabitada y 
sus dueños viviendo lejos en la ciudad.
Y como limite la peña, que hace un muro infran-
queable por el cual no se tiene acceso a la casa.
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Junto a la calle

Retirada de la calle, en medio de la propiedad 
tenemos esta casa, protegida por un gran muro, 
pero con las ventanas con mas altura del muro, 
para tener una visión de lo que pasa por la calle 
desde dentro de la casa.
Entre la casa y el muro plantas de jardín, que dan 
una nota de color.
Tejados con chimeneas mas altas que el tejado 
para que los humos de la cocina no encuentren 
ningún obtaculo y puedan salir bien al exterior y 
las corrientes de aire se lo llevan.
En medio del tejado una antena alta de televi-
sión, para que recoja la señal del repetidor y se 
pueda ver la televisión.
En medio del tejado apreciamos una claraboya 
por donde entra la luz para iluminar el desván 
por el día.
El color amarillo ocre se vuelve a repetir en la 
fachada

Debajo de la Peña

Se nota que es invierno y que ha nevado no muy 
copioso pero lo suficiente para mantener un pe-
queña y delgada capa de nieve.
Debajo de la peña construyeron esta casa.
Tiene un corredor en el frente protegido por un 
alero en el techo y al frente una barandilla.
El alero sujeto por pilares de madera que sostiene 
el alero del techo.
La nieve es poca, que se mantiene con las tempe-
raturas bajas, es tan escasa la nieve que en peña 
no cubre todo dejando partes del suelo visible.
Temperaturas bajas, que en las partes mas verti-
cales de la peña surgen los carámbanos de hielo.

Las casas nuevas del barrio

El barrio crece poco pero crece, con nuevas cons-
trucciones como es el casco de esta casa.
La casa baja de solo un planta y aprovechada la 
guardilla para habitaciones
El tejado con claraboyas para dar luz a la guardi-
lla y así aprovechar ese espacio.
Su tejado como todas las casas del pueblo de pi-
zarra azul oscuro.
Las paredes de la casa revestidas con hormigón 
y pintadas con un color ocre, del mismo tono que 
otras casas del pueblo.
Rodeada por un muro con alambrada para prote-
ger la propiedad de intrusos no deseados.
Muy cercana a ella se levanta la peña.
Las hierbas altas y arbustos pequeños están sin 
tapar por la nieve lo que significa que hace unos 
días que ha nevado y que la borrasca ya ha pa-
sado  liberando estas de la carga de nieve y aso-
mándose por encima de ella.
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La calle principal

La calle principal del Barrio de la Cueva.
Buen firme, adoquinada, para que el paseante no 
le cueste andar por ella.
Una gran entrada con los laterales de piedra la-
brada coronados por un florero de piedra. 
Obra maestra del cantero que hizo el muro exte-
rior de la propiedad.
Unas cancillas de forja bien construidas acompa-
ñan a la entrada.
En el interior un árbol frutal y un arbusto decora-
tivo con sus flores por encima del muro, avanzan-
do hacia fuera de la propiedad, como si de una 
conquista se tratase.
Al fondo una farola moderna combinando el pre-
sente y pasado de la arquitectura rural, como el 
buzón junto a la entrada  que representa las co-
municaciones por carta, ya casi pasadas de moda.

Entrada a la piscina

Entrada a la piscina natural.
Zona moderna y de ocio que aprovechando el 
curso del Río del Monte, han hecho una zona de 
ocio para las personas.
Unas piscinas naturales, en el lecho del Río, un 
área recreativa para niños y otra con mesas y 
barbacoas para poder comer.
Rodeado el recito por un cierre de madera.
En la entra un cartel explicativo de uso y disfrute 
del área.
Al fondo la Peña del Castillo, con la parte mas 
vertical de la peña.

El comienzo del Barrio de la Cueva

Partiendo de la Plaza y dirigiéndote a la Peña del 
Castillo nos encontramos con el Barrio de la Cue-
va.
Un calle ancha que por los lados tiene muros de 
piedra clásicos, de los que hay en el limite de las 
parcelas para delimitarlas y protegerlas de inva-
siones de animales de otros propietarios.
Las casas están retiradas de la calle, dentro de su 
propiedad.
Empieza el barrio con dos casas afrontadas en la 
orilla de la calle separadas de las demás que es-
tán ya debajo de la Peña del Castillo.
La calle adoquinada, con buen firme tanto para 
vehículos como para las personas, con dos aceras 
a los lados y por el centro con capacidad para el 
paso de un coche.
Y al fondo las montañas que tanto se repiten por 
toda la comarca.
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Las barbacoas

La parte de la barbacoa dispuesta para hacer co-
mida a la brasa de leña con unas mesas para po-
der degustar la comida.
Dos barbacoas de ladrillo, al final del recinto, para 
hacer fuego sin peligro ninguno y poder asar la 
carne u otros alimentos.
Dos filas de mesas de cemento con sus respecti-
vos bancos también de cemento para poder dis-
frutar de la comida al aire libre, en plena natura-
leza.
Un entorno idílico rodeado de montañas, cerros, 
las casas del pueblo y la naturaleza del lugar.
El recinto vallado su perímetro con una valla de 
madera.
En una de las salidas un cubo de basura para de-
positar en el los restos que no sirven de la comi-
da, porque hay que dejarlo limpio, igual que lo as 
encontrado para que los siguientes que venga lo 
encuentren en perfectas condiciones. 

Las mesas

Una zona para poder comer, bien la merienda o la 
barbacoas hechas in situ.
Mesas robustas, de cemento, que apenas se de-
terioran con los agentes meteorológicos y lo sufi-
cientemente cómodas para poder comer en ellas.
Con una base de cemento, firmes al suelo, evi-
tando movimientos.
Alrededor de ellas cesped natural y arboles jó-
venes, que cuando pasen unos años darán una 
preciosa sombra al medio día.
Al fondo las casas del Barrio de Arriba entre arbo-
les que crecen en las lindes de las fincas.
Arboles frondosos, con un verde intenso bastante 
altos, principalmente chopos, árbol autóctono de 
la comarca.
Al final vemos la Peña de Soloscorros del pueblo 
de Peñalba de Cilleros, una peña gris de piedra 
caliza de cierta altura.

La zona de comida

La zona de las mesas y al fondo las barbacoas y a 
la derecha una fuente puesta en una gran piedra 
parecida a la que hay en la plaza.
Lugar amplio y espacioso con un césped natural, 
perfecto que crece solo.
Arboles jóvenes que pronto darán bastante som-
bra, para que sirvan de refugio en los días calu-
rosos de agosto.
Es otoño por el color de las hojas de los arboles, 
que tienen tonalidades ocres.
A la derecha el Camino de Pregame, en su re-
corrido por el pueblo de Mena. Un camino que 
empieza en Villaseca de Laciana y termina en 
Huergas. Antiguamente era la via de comunica-
ción entre Babia y Laciana.
Al fondo las grandes montañas cubiertas de ro-
bles y urces.



Descubriendo el pueblo de Mena

-34-

Noche entrada en el parque

Noche de luna llena y cielo claro, noche especial 
que tienen las noches Babianas.
Estamos en el parque esperando que el duende 
de Mena acuda a divertirse en la nueva zona.
Varias leyendas tiene Mena, y la mas famosa la 
del duende que actuaba por la noche, y fijo que 
preferiría las de luna llena para hacer sus fecho-
rías.
Las mesas están vacías esperando que al día si-
guiente se utilicen.
Las barbacoas apagadas esperando que alguien 
las encienda para hacer asados.
Todo en calma y tranquilidad es de noche y todo 
duerme y descansa al ritmo de la luna.
Las siluetas de las montañas al fondo, negras por 
la oscuridad de la noche.

La piscina

La piscina

La piscina aprovechando el cauce del Río Monte 
se ensancho y se profundizo haciendo a lo largo 
del río un lugar apto para bañarse.
Por los lados se puso un muro de piedras y ce-
mento para contener el agua.
También se drago el fondo para conseguir profun-
didad suficiente para poder nadar.
En un lado se pusieron unas escaleras metálicas 
para facilitar la salida y entrada a la piscina.
Al final de la piscina con una compuerta para re-
gular la cantidad de agua embalsada.
Todo ello rodeado de una valla de madera para 
proteger el recinto de los animales.
Como es una zona llana el agua se embalsa rápi-
damente.
Esta rodeada por una zona llana de césped natu-
ral, por lo que se permite andar descalzo sobre 
la hierba.
Al fondo las barbacoas, mesas y la fuente.

La parte mas ancha  y la mas profunda esta junto 
a la compuerta de salida del agua.
El agua azul clara, porque lentamente se va reno-
vando continuamente por el curso del río, salien-
do así las impurezas rió abajo.
Grandes piedras en los laterales para hacer mas 
fácil la contención del agua.
Por los laterales del recinto gran cantidad de ar-
boles, que se ven beneficiados  por la humedad 
del terreno aprovechado por sus raíces, que les 
hacen crecer verdes y frondosos.
Todo cuidado y preparado esperando a los ba-
ñistas que se arriesgan a bañarse en aguas frías 
pero saludables.
Hay carteles indicando el buen uso de las instala-
ciones para que los bañistas se enteren de lo que 
no deben hacer.
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Parque infantil

Parque infantil

También tienen un pequeño parque infantil con 
un culombio, balancín y un tobogán, para diverti-
miento de los mas pequeños.
Tiene lo suficiente para pasar un día o un rato 
agradable con los niños en plena naturaleza, di-
virtiéndose todo el mundo.
Separada de las piscinas al otro lado del camino.
Un trozo con suelo natural de hierba evitando los 
duros golpes de las caídas de los niños.
Cerrado por un valla de madera para evitar que 
los animales entren en el recinto.
Un área para disfrute para los niños durante to-
dos los días del año.
En el medio las casas del Barrio de Arriba y al fon-
do la Peña de Soloscorros con un color gris debido 
a la fina capa de nieve que ha caído por la noche 
y que se mantiene por las temperaturas gélidas 
del invierno.

Parte del parque de la parte mas cercana al pue-
blo, con el cierre del perímetro con una valla de 
madera.
En la esquina un árbol solitario, parece muy cui-
dado por los jardineros, pero que es su forma 
natural, que nadie lo cuida, solo lo dejan crecer, 
formando esa figura.
Al fondo la Peña de los Fuexos de color negro, 
ya que en su composición tiene hierro de hay su 
color negro.
Buen suelo, natural, sin tener que plantarlo ni 
cuidarlo como los jardines de la ciudad. Crece 
solo y todo natural.

La ermita

La ermita de Nuestra Señora de las Nieves en el 
alto del Oteiro, con unas vistas impresionantes de 
los alrededores.
Una pequeña ermita  que hace las veces de igle-
sia, ya que en el pueblo no hay otra.
Es la superviviente de todas las que había, y el 
pueblo la conserva.
Al estar en el alto del otero siempre corre aire que 
es aprovechado por las vacas para echar la siesta 
al medio día, por gozar de esa brisa que hace el 
calor mas soportable, lo que saben los animales 
que lo aprovechan en su favor.
Con dos pequeñas ventas en los laterales  y en el 
centro la puerta de entrada.
La fachada principal encalada con los bordes des-
nudos, de piedra labrada.
El tejado a tres aguas cubierto de pizarra, como 
gran parte de los tejados de la zona.
El campanario se alza sobre el tejado para alber-
gar la campana, y por encima de este una cruz  
metálica indicando lo que significa  y lo que es el 
edificio, siendo de los mas importantes.
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La ermita

Por la parte de atrás guardando la ermita unos 
arboles  que se asoman por encima del tejado, 
pero menos altos que el campanario, para no qui-
tarle protagonismo.
La construcción de piedra, se alza robusta divi-
sando los alrededores y protegiendo a las casas y 
vecinos del pueblo del maligno.
Es el edificio que mas alto del pueblo.
Alrededor todo verde, con algunos arbustos que 
crecen por los alrededores que sin querer van co-
giendo altura, paso a paso y año tras año van 
creciendo, para hacerse notar.
Y al fondo las montañas formando el valle por 
donde discurre el Camino de Pregame. 
Montañas altas en los laterales del valle, para for-
mar un valle estrecho.

La campana

La campana para llamar a los fieles a la oración 
de los días donde hay actos religiosos en la er-
mita.
También sirve para otros llamamientos para los 
vecinos del pueblo, que por mediación de los dife-
rentes toques anunciaban sucesos a los vecinos. 
Toques que todos los vecinos saben su significa-
do. La campana se toca por medio de una cadena 
que va desde la campana hasta casi la base de la 
construcción, para poder tocarla.
Un campana de bronce, metal duro y duradero 
del que antiguamente se hacían las campanas.
La campana sujeta a los laterales con dos  espá-
rragos redondos fijos para que gire la campana y 
produzca el sonido.
El espacio de la campana es arco de medio punto, 
con las piedras que hacen el hueco labradas.
En lo alto un cruz metálica visible desde la leja-
nía. 

En campanario

El campanario fuerte y robusto, construido de 
piedra, terminando en un tejado en angulo recto, 
y coronado con una cruz metálica. 
Un muro grueso que resiste el paso del tiempo.
Es la cara visible de la ermita
Vemos en la construcción tres partes definidas.
La primera los cimientos  que se levantan por en-
cima del suelo, con el muro mas ancho, donde 
descansa el peso de todo lo demás.
La parte central que abarca la gran mayoría de 
la pared, subiendo desde los cimientos hasta la 
base de la campana.
Y la parte del campanario, con el muro mas estre-
cho de toda la construcción.
La delimitación de las partes se ve por un peque-
ño escalón o borde que sobresale hacia fuera.
La campana  en el hueco destinado y abierto para 
que se pueda tocar, haciendo el movimiento de 
balanceo sin tener ninguna dificultad para mover-
se al tirar de la cadena.
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La campana

La campana metida en un hueco donde se le per-
mite el giro cuando se toca esta.
El hueco esta hecho con grandes piedras labradas 
que hace el hueco del arco tanto por dentro como 
por fuera.
En la parte de arriba de la campana dos contrape-
sos redondos para que se voltee mejor y cueste el 
mínimo esfuerzo tocarla.
La campana gira en dos ejes redondos que están 
amarrados en los laterales del hueco, como parte 
fija del campanario
La campana lleva unos círculos huecos para me-
terla en los ejes y facilitar el movimiento. 
De esta forma la campana puede girar y al girar 
choca el badajo con las laterales de la campana y 
produce el sonido.
Es movida por una larga cadena desde el suelo.
Arriba del todo una cruz metálica para recordar 
que es un edificio religioso.

El interior

Una decoración sencilla y austera para una ermi-
ta, pero lo suficiente.
No tiene retablo solamente a dos tallas, el de San 
Antón y Nuestra Señora de las Nieves, a cada 
lado y en medio un pequeño sagrario de madera.
En el medio un altar de madera vestido con un 
mantel blanco y sobre el unos candelabros con 
velas, para oficiar las ceremonias. Todo de ma-
dera noble con una cruz también de madera en 
el frontal.
El techo y los laterales blancos, con el fondo des-
nudo, viéndose la piedra.
Hay macetas de flores adornos naturales, que 
con sus colores dan alegría a la estancia y ponen 
un punto de color agradable.
Bancos de madera como los de cualquier iglesia.
Un gran candelabro de varios colores para poner 
las velas y dar luz a la sala.
Un pequeña lampara en el lateral.

Nuestra Señora de las Nieves.

Nuestra Señora de las Nieves preparada para sa-
lir en procesión, en su día grande.
Tiene una gran corona sobre su cabeza, que le da 
mas prestigio y grandeza.
Colocada en el centro unas andas de madera 
blanca, lista para emprender el recorrido de la 
procesión.
En posición de rezo, con las manos juntas y mi-
rando al frente.
La virgen esta sobre una gran peana de madera 
de forma cuadrada.
El anda tiene un barandilla alrededor para evitar 
que esta se caiga.
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Las andas.

Las andas para sacar en procesión a Nuestra Se-
ñora de las Nieves el día de la fiesta del pueblo 
y dar una vuelta por los alrededores de la ermita 
con ella.
Con dos varales, uno en cada extremo para que 
se pueda agarrar y levantar por los porteadores 
en la procesión.
Tiene una barandilla levantada unos centímetros 
para que no se caiga por los laterales, adornada 
con cuatro pilares redondos y altos en cada es-
quina.
El suelo de la ermita de baldosines clásicos, imi-
tando el color de la madera.

El Montihuero

En  la divisoria de los pueblos vecinos de La Riera 
y Torre se alza el Montihuero.
Cumbre alta, de roca caliza que se ve como que-
riendo tocar el cielo, por su altura.
Ese azul impecable del cielo de Babia, sin conta-
minar.
Un pico alto en las divisoria de los dos pueblos.
En medio pequeñas ondulaciones de pequeños 
cerros a los pies del mas alto.
Sin apreciar la vegetación por la lejanía.
Ya en el fondo, en el pueblo los arboles de algún 
limite de alguna finca, con un verde intenso que 
contrastan con la roca caliza, desnuda y gris del 
gran Montihuero.

La Peña del Castillo

No se concibe el pueblo de Mena sin la Peña del 
Castillo.
Un cumbre situada en el noreste del casco con 
mucha historia.
En la Edad Media en lo alto había un castillo, al 
cual debe su nombre.
Un castillo para vigilar el transito por las tierras 
babianas, ya que es una atalaya desde donde se 
divisa el valle del Río Grande o Luna y se podía 
controlar el trafico de personas.
Un lugar estratégico y defensivo del Reino de 
León.
Al rededor de ella se extiende un pequeño llano 
que antes eran tierra de labranza.
Se sembraban cereales, legumbres o patatas para 
el sustento de las personas,  hoy convertidas en 
pasto natural para los rumiantes.
Tierras buenas y muy cercanas a las casas.
En los laterales de las fincas crecen las escobas, 
autóctonas de la zona.
Es invierno vemos las montañas del fondo cubier-
tas por nieve, con un tono blanquecino.
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La Peña del Castillo

La Peña del Castillo

La Peña del Castillo

La Peña del Castillo la parte de encima del casco.
Es la parte mas agreste de peña, donde hay ver-
daderas paredes, cortados de gran desnivel.
En estos lugares aveces se metían las cabras y 
era muy difícil sacarlas y ponerlas a salvo. Se de-
cía que se enfanabán las cabras y una persona 
tenia que ir a rescatarlas ya que ellas no eran 
capaces a salir por si solas. Historias del pasado, 
contadas por los mayores para entretener a sus 
nietos, que en estos tiempo ya no se dan, porque 
ya no existe la vecera de cabras del pueblo.
Piedra negra, llamada peña férrea, porque en su 
composición tiene hierro.
No abunda mucho por el lugar pero de vez en 
cuando tenemos grandes montañas con esas ro-
cas que le dan un tono oscuro al paisaje.
Debajo de ella las casas que apenas se divisan, 
parecen enanas ya que la altura de la peña las su-
pera con creces y están al resguardo de la peña. 

Es invierno y la peña del Castillo se cubre de blan-
co por la nieve caída.
Deja de tener el tono negro o oscuro habitual y 
se tiñe de blanco.
Una estampa efímera que apenas se da en el 
transcurso del año.
Son días fríos, intempestivos, no indicados para 
contemplar las bellezas del paisaje.
La nieve del invierno que lo cubre todo, ocultando 
los colores naturales convertiéndolos en una capa 
de blanco puro que lo envuelve todo.
Quedando a la vista las cosas verticales  que no 
es a cubrir la nieve con su color natural. 

El rigor del invierno, de días fríos cuando la nieve 
hace su presencia.
Se convierten  en chupitos de hielo la nieve des-
hecha, convertida en pequeñas gotas de agua, 
que el calor del sol al medio día deshace, y caen 
por las paredes al vació. 
Pero no les da tiempo a caer al suelo y se conge-
lan ante de llegar, por el frio que hace, dejando 
una gélida imagen de chupitos de hielo colgados 
en el cortado.
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La Peña del Castillo

La vista del la Peña del Castillo por el lado de San 
Félix de Arce.
Su lado norte menos agreste, mas sencillo de su-
bir hasta la cumbre.
En la base se extiende la Vega Chache, llana, con 
fabulosos prados verdes y en sus lindes algunos 
chopos, que servían para definir las lindes de las 
diferentes parcelas.
Arboles centenarios,  que al verlos parecen mas 
altos que la Peña del Castillo, es una simple apre-
ciación errónea por la lejanía de la Peña, que se 
pierde la perspectiva.
Prados verdes y llanos donde pacen las vacas, 
verdaderos festines para ellas.
Siempre verde, con hierba abundante y natural,  
dándole a la vega ese color precioso y uniforme.
Y de vez en cuando aparecen unas flores ama-
rillas que le ponen un punto de armonía y color 
especial. Que se asoman por encima.

Brañarondina

En la Peña Castillo hay varios parajes y una cres-
ta de tantas es Brañarondina.
Al lado contrario del Diente de la Peña esta. Son 
las primeras estribaciones de la peña.
Una cresta que se eleva con bordes escarpados.
Rodeados de pequeños arboles que en otoño con 
sus colores y tonos destacan sobre el fondo de la 
peña negra.

La cima de Brañarondina con sus peñascos ne-
gros y abruptos.
Una gran pendiente donde apenas hay tierra que 
sirva de sustento para los vegetales.
La roca sobresale y se hace presente en toda la 
montaña, dejándonos ver una cresta de afilados 
peñascos.
Desde la cima se contempla un gran panorama y 
merece la pena llegar a la cumbre, para ver los 
alrededores.

Brañarondina
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Camino de Pregame

Camino de Pregame

Camino de Pregame

En un cruce importante con esta señal que nos 
indica la dirección de los dos pueblos.
Los letreros en bajos relieves incrustados en la 
madera para que los agentes meteorológicos no 
los puedan borrar y perduren en el tiempo indi-
cando el camino a seguir.
Direcciones antagónicas, para llegar a Mena hay 
que ir a la izquierda y para Peñalba a la derecha.
El Camino de Pregame sigue en dirección a Mena. 
Posiblemente fuese el camino principal en la Edad 
Media de Babia, hoy convertido en una ruta de 
senderismo.

En su recorrido cruza carreteras asfaltadas pero 
el se mantiene en su gran parte con el suelo de 
tierra.
Flanqueado por viejas paredes de cierres de fin-
cas privadas.
Salpicado de arboles y arbustos en las lindes.
Es invierno y queda por las orillas los últimos re-
ductos de nieve de la ultima nevada.
Los campos agazapados esperando que vengan 
las temperaturas mas cálidas para empezar sus 
crecimiento. 
Indicaciones precisas para seguir el camino, evi-
tando que el caminante se pierda.

Otro cruce con la carretera, por los Arenados.
Con señales que indican por donde sigue el ca-
mino.
Al fondo el valle que sigue el Camino de Pregame 
hacia Huergas de Babia.
A la izquierda la Peña del Castillo y a la derecha 
los Fuechos y por el medio va el real camino.
A la izquierda debajo de la Peña del Castillo se 
divisan las casas del pueblo de Mena, ocultas por 
la lejanía.
Con la ermita en lo alto del Otero.
Es finales de verano, las hierbas secas, amarillas 
por el calor del sol en los meses de verano.
Cunetas y orillas con gran cantidad de hierbas 
altas, como espectadores que están viendo pa-
sar un desfile que se mantienen en los margenes 
para no perderse nada de lo que valla a suceder.
Como color fuerte el verde intenso de los arboles 
que resalta en el entorno.
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Camino de Pregame

El Camino de Pregame cerca del pueblo de Mena.
Seguimos con esa señalización de madera para 
no perdernos.
Camino estrecho acosado por sus orillas con la 
vegetación que todos los años se quiere apode-
rar de el, dejándolo cada vez mas estrecho. Una 
guerra de desgaste, ¿el camino o los arbustos?.
Arbustos y arboles creciendo en sus orillas, desa-
fiantes y reclamando su lugar.
El camino poco transitado, solo por vehículos ya 
que se ven las rodadas del desgaste de las ruedas 
al pasar, pero el centro del camino intacto, con 
esa pequeña hierba que crece que nadie gasta al 
pasar sobre ella.
Al fondo se alza imponente, la Peña del Castillo, 
vigilante de todo lo que pasa en su alrededor.
Una paleta de colores, cada cosa con su color, 
dando así multitud de colores y tonos de la na-
turaleza.

Sopico la Peña

El Río del Monte avanza en el llano zigzagueando 
entre grandes rocas, abriendo paso, pasando en-
tre ellas, bordeando el Diente de la Peña.
Arbustos por los lados que crecen a su antojo in-
vadiendo el terreno.
El Río si se puede llamar así, poco profundo y 
poco caudal.
Aguas puras, cristalinas y frías que bajan valle 
a bajo, buscando  otros ríos mas grandes para 
unirse a ellos.

Camino de Pregame

En la antigüedad el Camino de Pregame era el 
camino que unía a Laciana con Babia.
Empezaba en Villaseca y terminaba en Huergas 
de Babia, aunque posiblemente legase mas allá 
de esos lugares.
Pasaba  por el pueblo de Mena.
En este siglo se ha rehabilitado poniendo señales 
en los principales cruces con otros caminos.
Señales rusticas de madera, con indicaciones 
precisas para seguir el camino.
Una gran excursión para hacerlo a pie o en vehí-
culos de dos ruedas.
Por los lados del camino arboles que lo adornan.
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Sopico la Peña

La gran Peña del Castillo hacia el oeste termina 
con el Diente de la Peña donde el Río del Monte 
rodea la peña.
Un cortado de la peña con una gran pared y dos 
grandes rocas separadas del Diente de la peña y 
por medio se abrió paso el Río del Monte.
Las aguas del río calmadas, dejando atrás el ím-
petu que tenían antes de llegar al casco del pue-
blo, van poco a poco perdiendo su fuerza, aman-
sándose por la llanura.
Al lado del río, un viejo camino que antes era muy 
transitado que terminaba en el pueblo de San Fé-
lix, hoy medio abandonado porque apenas pasa 
por allí los transeúntes.
Lugar con leyenda, se dice que están la huellas 
del caballo de Santiago  cuando fue a desalojar a 
los infieles del castillo que se habían apoderado 
del el y al subir por la peña hacia el castillo dejo 
el caballo las marcas de sus pezuñas.

Sopico la Peña y el Diente de la Peña

La Peña del Castillo empieza con el Diente de la 
Peña por Sopico de la Peña.
Del llano aflora la peña que poco a poco se va 
elevando hasta alcanzar la cumbre, y formar la 
famosa Peña del Castillo.
Bordeándola esta el Río del Monte oculto por los 
arboles que crecen en sus orillas.
Tampoco es un río caudaloso, en verano casi se 
llega a secar.
Los prados de alrededor verdes y llanos con ar-
boles en sus lindes, marcando las distintas pro-
piedades.
Desde las alturas se divisan las presas o canales 
que sirven para el riego llevando el agua a todas 
partes del prado.
El camino casi perdido por no tener mucho tran-
sito por el y los arbustos se van haciendo con 
el terreno invadiéndolo. Arbustos verdes que se 
benefician de la humedad del río.

Sopico la Peña

La leyenda dice que estos pozos los hizo el caba-
llo de Santiago cuando subió a liberar el castillo 
de los infieles que lo tenían en su poder, dejando 
las huellas de las pezuñas.
Leyendas que se transmiten de generación en ge-
neración, vía oral y que en otras zonas se repiten 
con otros protagonistas, pero con un contenido 
muy parecido.
Dos agujeros en la peña, no muy grandes pero 
si bien definidos, rodeados de pequeñas hierbas 
que crecen por el entorno.
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Los Rincones

El Río del Monte por los Rincones.
Deja las montañas donde nace y se adentra en el 
llano, con pequeños meandros para poco a poco 
ir descendiendo y acercarse al pueblo.
Perdiendo su fuerza e ímpetu por ir por el llano.
Por las orillas pequeños abedules guardianes de 
los secretos del río.
Los abedules con su corteza blanca y una made-
ra apreciada en la antigüedad para hacer herra-
mientas por su ligereza y resistente.
Al fondo esas montañas que por todos los lados 
hay en Babia ya que si no fueran por ella no ten-
dría tanta belleza siendo la salsa de la comarca.

La Cerveriza

Parece un paisaje volcánico pero no lo es, son los  
peñascos de la Cerveriza.
Crestas en la cima de color negro de roca ferreal. 
Cresta naturales de roca impasibles viendo pasar 
el tiempo, sin apenas modificaciones en siglos de 
existencia.
Impresionante paisaje para deleitar la vista con 
el.
Paisaje rocoso donde no hay vegetación y la que 
hay se reduce ha hierbas o pequeños arbustos 
que aprovechan al máximo la poca tierra de sus 
grietas para desarrollarse.

Prados llanos, verdes en primavera que contrasta 
con las montañas  con su color oscuro entre las 
rocas negras y las urces con sus colores marro-
nes.
Es la primavera las flores brotan y dan alegría a 
los arboles que en la lejanía se ven como grises 
claros.
Flores blancas sin hojas verdes que no han brota-
do  todavía, quedando los arboles llenos de flores 
y de color blanco.
Los prados verdes preparados para que crezcan 
en ellos la hierba verde para alimentar al ganado.
En el cielo esas nubes, cargadas de agua que sue-
len descargar con las tormentas de primavera.
El el limite de los prados una pared medio en rui-
nas con arboles en sus orillas.

Los Rincones y la Cerveriza
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La Cerveriza

Es un limite natural, una montaña que va desde 
la Collada hasta la Peña del Castillo haciendo li-
mite con los pueblos de Huergas de Babia y San 
Félix de Arce.
Coronado por grandes peñascos solitarios y 
agrestes como si fueran verrugas.
Rodeados de pequeños arbustos rastreros que no 
se elevan mucho del suelo por ser terreno pobre 
y generalmente cubierto de rocas sueltas.
Son rocas oscuras que sobresalen del color verde 
intenso de los arbustos que la rodean.
En la antigüedad eran aprovechados por las ca-
bras del pueblo que se comían los brotes nuevos 
y tiernos de los arbustos no dejándolos crecer, 
pero ahora ya es una zona virgen ya que no hay 
cabras en el pueblo que pasten por la zona.

Buxieco

En el monte se hizo una repoblación de arboles, 
pinos que ponen siempre el color verde de sus 
hojas perennes.
Laderas  cubiertas de pinos y cuando se terminan 
estas escobas, arbustos naturales de la zona.
Arbustos que cuando se dejan de arar las tierras 
salen de forma natural y que quieren acaparar 
toda la superficie.
Claros de roca en las montañas,  que están des-
nudas de vegetación, ya que encima de ellas no 
hay una capa de tierra, sustento natural para que 
crezca los vegetales.
Se ven los arroyos producto de la erosión de mu-
chas eras geológicas, que van modelando el pai-
saje, dibujando en las montañas los diferentes 
valles con sus arroyos.
Los arroyos siempre buscando la parte mas baja 
de la montaña.

Fuerte pendiente cubierta de piedras sueltas que 
se han desprendido de la cumbre y que se han 
acumulado todas juntas en la ladera, con el paso 
de los años y que al estar tan juntas y amontona-
das unas encima de otras,  no dejan crece nada, 
porque lo ocupan todo.
Rodeadas de pequeños arboles y arbustos que 
marcan el limite como si fueran distintas propie-
dades.
Abajo el llano cubierto de hierba natural, que al 
ser el suelo rico en el nace y crece haciendo un 
tupido suelo. 
Difícil camino para andar por encima de ellas, si 
el caminante las tiene que cruzar es mas fácil que 
las rodee por los lados que meterse por ellas para 
ahorrarse unos metros.

Cerveriza
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El Canto de la Mora

No es una composición, es un capricho de la na-
turaleza que se puede contemplar desde el Cami-
no de Pregame, estando en la Cerveriza.
Encima de un peñasco como base, una gran roca 
suspendida y apoyada sobre la cima del peñasco. 
Parece que esta en equilibrio permanente y que 
cualquier momento  se va a caer por un golpe de 
viento, pero dado el peso de la gran roca resiste 
con los años y no se cae. 
Tiene la leyenda de que una mora la traía so-
bre su cabeza, y estaba cansada por su peso y la 
puso en el lugar, encima de un peñasco para des-
cansar, y allí se quedo para que la contemplen las 
futuras generaciones, recordando la hazaña de la 
mora. Leyenda transmitida de generación en ge-
neración que tanto gustaba escuchar a los niños.
Rodeado de robles pequeños y otros arbustos, de 
color verde que sobresalen del color negruzco de 
las rocas.

Por el lado de la derecha tenemos la Cerveriza y 
en la terminación de esta la Peña del Castillo y 
por la izquierda los Fuexos.
Un llano encajonado y bien delimitado por las 
montañas en sus laterales.
En medio una gran llanura de tierras que antaño 
se cultivaban hoy convertidas en pastos natura-
les. Muchas de ellas llenas de escobas o retamas  
que poco a poco se van haciendo con el terreno.
En el medio se alza la Peña del Castillo, por en-
cima del casco urbano que apenas se divisa por 
la lejanía.
Una atalaya para controlar todo el valle y la co-
marca de Babia, por eso se edifico en su cima el 
castillo.
Por el medio del llano el Camino de Pregame, an-
tigua vía principal de comunicación entre los dis-
tintos pueblos.
Al fondo se ve como sigue el valle por la Veiga 
Chache.

Cuamera

Los Arenados

Desde Mena a Peñalba, un vega llana, los Arena-
dos, donde antaño eran tierras de labor.
Tierras buenas, donde se sembraba tanto cerea-
les, legumbres o patatas, todo crecía y se desa-
rrollaba muy bien.
Tierras muy cómodas para cultivar, muy cerca 
de ambos pueblos, llanas y con mucha tierra, las 
cuales se podían sembrar de cualquier cultivo.
Pero eso fueron oficios de antaño, se dejo de la-
brar la tierra y se convirtieron en pastos naturales 
para el ganado, con abundante primavera y buen 
otoño.
Por el medio de la vega había un camino que co-
municaba a los dos cascos, y daba servicio a las 
diferentes parcelas.
En ella no hay arboles, solo algún pequeño ar-
busto. 
Los arboles están retirados, en las orillas de los 
cascos y por los laterales de la vega.
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Canchales de piedra suelta que se desprenden de 
las  cimas y ruedan ladera abajo acumulándose 
en los lugares mas llanos, no muy pendientes.
Grandes piedras asentadas con el paso del tiem-
po que al caer montaña abajo se hincan en la 
tierra para quedarse.
Causas naturales que suceden con la erosión de 
los agentes meteorológicos.
Hay tal acumulación de piedras que no dejan cre-
cer nada, solo en las grietas y resquicios aprove-
chan para salir pequeños arbustos y hierbas.
Formas abruptas que no guardan ninguna lógica, 
sino es un verdadero caos de la naturaleza.
Y debajo el Ojo de la Fuente, un nacimiento de 
una fuente de aguas cristalinas y frías que abas-
tecen el consumo de los vecinos de Cabrillanes.

El Ojo de la Fuente

El Ojo de la Fuente

Entre los Ríos

El pequeño Río del Monte muy cerca del pueblo 
en el fondo del valle.
Ya no tiene la fuerza de las cascadas y saltos del 
agua que tiene en su recorrido en el monte, sus 
aguas bajan calmadas con pequeñas cascadas o 
saltos que apenas se notan en su curso.
Un lecho poco profundo y estrecho, pero suficien-
te para caber el agua que transporta.
Aguas que se aprovechan para regar los prados 
por donde pasa.
Al fondo las montañas de su nacimiento.
Pequeños sauces y otros arbustos en sus orillas 
que se aprovechan de su humedad y que crecen 
a su antojo.

Una gran fuente el Ojo de la Fuente, con abun-
dante agua en todas las épocas del año.
Los animales lo saben y aprovechan para comer 
los jugosos pastos que crecen alrededor de ella, 
siempre verdes y con el agua al lado.
Terrenos pantanosos, encharcados por el abun-
dante agua que brota en la fuente.
Al estar en un llano, el agua se detiene y se en-
charca, formando en el nacimiento un gran es-
tancamiento de agua.
Vegetación de juncos que nacen con la humedad 
del terreno, que se mantienen verdes todo el año.
Por encima de la fuente unas grandes rocas, al-
guna de ellas caídas en el llano, que hace muchos 
milenios, cuando se desprendieron de la cima 
fueron rodando ladera abajo hasta llegar al llano 
donde se quedaron para siempre, otras se de-
tuvieron antes de llegar al llano,  haciendo una 
barrera para las que rodaron después que se que-
daron encima de las primeras.
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El Ojo de la Fuente

Una gran fuente que nace en el llano y como no 
tiene mucha pendiente el agua se estanca en su 
nacimiento, y en medio vegetación siempre verde 
por la humedad del agua.
Delimitado el curso del manantial por esa vegeta-
ción verde que contrasta con la vegetación seca 
de las orillas.
Como esta cerca de la montaña tiene grandes ro-
cas por sus orillas, que en su día se desprendie-
ron de la cima y que fueron rodando ladera abajo 
hasta llegar al llano y quedar hincadas en el, para 
siempre.
Al fondo la montaña de Soloscorros, del pueblo 
de Peñalba. 
Una montaña caliza que delimita la Veiga Chache.
De color grisáceo sin apenas vegetación. 

La Presa

El manantial del Ojo de la Fuente como nace en 
el llano su recorrido es ancho, por no tener una 
fuerte pendiente.
Para cruzarlo y no mojarse hay unas pasaderas, 
un puente, muy rustico que sirve para cruzarlo 
sin mojarse.
En las orillas grandes piedras hincadas en el fon-
do del lecho, que normalmente la parte superior 
esta al aire para poder pisarlas, dándole una gran 
estabilidad.
En el medio dos traviesas de la vía del tren, para 
que se pueda cruzar por arriba y dejando un gran 
vano entre las dos piedras del centro, para que 
circule el agua y pase entre ellas.
Aguas frías y abundantes durante todo el año, 
con vegetación en el medio del cauce.
Plantas especiales que crecen rodeadas de agua, 
siempre verdes y que tienen sus raíces en el le-
cho del río.

El Ojo de la Fuente

Transición entre llano y montaña.
Los abedules, con su corteza grisácea clara, esca-
sos  pero diseminados por la comarca, creciendo  
donde la tierra les permite enraizarse y tener los 
suficientes nutrientes para crecer.
Era una madera muy apreciada para hacer he-
rramientas, por su ligereza y su gran resistencia.
Creciendo varios pies juntos, hermanados.
Grandes rocas sueltas caídas de la cima  y que 
están posadas en el llano de forma permanente.
Las rocas en sus grietas les crece el musgo y lí-
quenes, que muy poco a poco van conquistando 
la superficie de la roca, aferrándose a ella con 
pequeñas raíces.
Y alrededor de ellas resguardo del viento peque-
ños arbustos, que las utilizan de cortafuegos, 
salvándose así de la furia del vientos y agentes 
meteorológicos.



Descubriendo el pueblo de Mena

-49-

Los últimos prados antes de llegar al monte.
Rodeados de arbustos rodeados en sus limites 
por muros de piedra, que delimitan cada parcela.
En esos limites algún árbol que se levanta  por 
arriba de la pared y que sirve para afianzar el 
limite.
Paredes derruidas y caídas por el efecto del tiem-
po, que no se reparan teniendo junto a ellas un 
tendido de alambre del pastor eléctrico, que sirve 
para reunir a las vacas y que estas no se disper-
sen, estando todas ellas en una misma finca.
En el monte diferentes tipos de vegetación, de-
pendiendo de la zona.
Cada una diferenciada por sus colores y matices, 
dejando también sitio a las rocas que de vez en 
cuando asoman  y se hacen presentes.
En las cumbres todavía se ve la nieve residual de 
los neveros que protegidos del sol guardan las 
ultimas nieves convertidas en hielo.

Camino  que nos conduce al monte.
Su firme no esta bien ya que como apenas pasan 
personas o animales por el la naturaleza poco a 
poco se va adueñando de el.
Con un cierre de alambre y estacas de madera 
que delimitan parcelas, puestas por la orilla del 
camino evitando las visitas ajenas de animales 
que no son del dueño de la finca o que los anima-
les del dueño se salgan de la finca y se extravíen 
en el monte.
Una alambrada bastante alta y con varios hilos 
de alambre.
Estacas procedentes de varios arboles, lo sufi-
cientes gordas para sostener el entramado de hi-
los de alambre que van clavados en sus laterales.
El monte donde crecen de forma natural urces 
y escobas y otros arbustos autóctonos de la co-
marca.

La Saltadera

El Río del Monte antes de llegar al llano es bravo 
y se despeña en una bonita cascada al otro lado 
del camino.
Una gran cascada entre grandes rocas que ha 
partido para dejar las alturas y empezar a encon-
trar el llano.
Precioso paisaje donde el agua salta entre las ro-
cas perdiendo altura y precipitándose entre ellas.
Un gran salto de hay deriva su nombre la Salta-
dera.
El agua da saltos entre las rocas para abrirse ca-
mino dibujando un bello paisaje.
Rocas erosionadas por la fuerza del agua y el 
paso del tiempo.
Pasando desapercibida y un poco escondida.

Otero Gochoso

Las Arribas, las Rubias y las Argaxadas
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La Braña de Hermogenes

La Braña de Hermogenes

En medio del monte en una abertura nos encon-
tramos una casa, es la Braña de Hermogenes.
Lleva este nombre porque a mediados del siglo 
XX fue quien la construyo Hermogenes Robla, un 
vecino del pueblo de Mena que se dedicaba a la 
venta por la comarca de carne.
Un sitio estratégico, para el, ya que junto a la 
casa tenia fincas y le servia para recoger por la 
noche a sus animales.
Su construcción la hizo el, subiendo los materia-
les en el carro, tirado por vacas desde el pueblo, 
ya que cuando el la hizo no había otro medio de 
transporte que pudiese llegar al lugar.
Al estar en el monte la hierba se mantiene mas 
tiempo verde y la pueden aprovechar mejor los 
animales.
Alrededor de la braña prados y luego el monte 
con sus diferentes tonos de colores de los dife-
rentes arbustos.

En medio del valle una construcción, integrada en 
el paisaje.
Con los años que tiene, parece una cosa natural 
del paisaje.
Valle arriba termina con montañas mas altas, el 
valle va ascendiendo, y cada vez las montañas 
mas altas.
Diferentes arbustos crecen por las laderas sin or-
den ni control.
Plagada de piedras,  medio tapadas por la hierbas 
natural que crece en sus alrededores.

El Chozo del Chano

El antiguo Chozo del Chano. 
Una foto de como eran antes los chozos donde 
vivían los pastores en los meses de verano.
Un habitáculo sin comodidades, solamente un re-
fugio donde se protegía del frió y de la lluvia y 
almacén de la comida, donde había un catre para 
descansar por las noches.
Es la vida del pastor, soledad y pocas comodida-
des, una vida dura de calamidades guardando los 
rebaños de los señores.
La pared de alrededor de 1,5 metro de altura y 
por encima el tejado.
El tejado era de paja o de escoba.
Solamente con una puerta, sin ventanas.
La vida esclava de los pastores.
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El Chozo del Chano

Aprisco del Chano

El Chozo del Chano

El chozpo restaurado, listo para acoger a un nue-
vo pastor en la época de verano.
También sirve de refugio para los excursionistas 
que van por la zona.
Mantenido en el tiempo como refugio de pasto-
res.

Se ha construido cerca del chozo una nueva case-
ta con mas comodidades para los pastores.
Mas cálida que el chozo con mas cosas en su inte-
rior para hacer la vida del pastor mas fácil.
Se puede decir que es una casa pequeña, dotada 
de una buena puerta y el techo de pizarra.
En un entorno natural, en plena naturaleza.

El aprisco, para guardar el ganado.
Una construcción en forma de U que tiene alrede-
dor de  todos los laterales, un tejado que sirve de 
refugio para el ganado, para que se metan debajo 
de el y no sufran las inclemencias del tiempo.
Construida de piedras y cemento con el techo de 
pizarra, pensada para que pueda aguantar las in-
clemencias del invierno.
Necesarios para el control del ganado que pasta  
libremente en el verano por esos lugares.
Al otro lado un bebedero para apagar la sed de 
los animales.
Como estamos a cierta altura la hierba se mantie-
ne verde todo el año.
A lo lejos las montañas vestidas con los arbustos 
que las cubren de diferentes colores dependiendo 
del arbusto que crece en ellas.
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El valle del pueblo de Mena

Vista extensa de lo que se podía llamar el valle 
del pueblo de Mena.
Como se ve un valle por el centro con unas mon-
tañas en los laterales que conforman los limites.
Mucho abarca y se pueden ver muchos de los ac-
cidentes geográficos de alrededor del casco.
En primer lugar los Arenados tierras de Mena y 
de Peñalba donde antiguamente se labraban, hoy 
pastos naturales para el ganado.
El Otero con las casas a sus pies .
La Peña del Castillo se alza en medio controlan-
do  el valle, un lugar privilegiado para observar 
el entorno.
Detrás de la peña del Castillo la Cerveriza mas 
baja.
El llano empieza con los Arenados y se extiende 
por la Celada hasta la Collada dando vista a el 
pueblo de Huergas.
Y para la derecha los Fuexos y el Monte de Mena.

El corral

En el interior de un corral y junto a una barandilla 
varios tiestos con diferentes flores, de diferentes 
colores.
Colores que sobresalen del tono verde de las 
plantas.
Agradable y alegre estampa con esos colores.
Aprovechando la barandilla y los huecos para po-
ner los tiestos de diferentes tamaños.
Todo muy cuidado y mimado por sus propietarios.

Los Chopos

Dos viejos chopos con grandes troncos, con gran-
des verrugas por los lados.
Gran diámetro lo que delatan que posiblemente 
sean centenarios.
Unas cuantas historias habrán visto pasar por el 
camino.
A la orilla del camino aguantando los envites del 
tiempo.
Es otoño, las hojas amarillas cubren el camino, 
pero aun quedan en los arboles las que resisten.
Son las primeras nevadas de finales de otoño, 
una capa fina de nieve que enseguida va a desa-
parecer por el calor del día. 
Encima de la hierba del prado se mantiene du-
rante mas tiempo la nieve y es mas homogénea 
la capa.
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El jardín

Un hermoso jardín con sus zonas de césped ver-
des, sus calles alrededor de la casa empedradas, 
con macetas de flores y arboles.
Dos sentones o bancos de piedra para descansar 
y contagiarse de la magia y belleza del jardín.
Todo de un verde intenso intercalado con las flo-
res de tonos rojizos que sobresalen en el ambien-
te poniendo la nota de color.
Arboles en las orillas, escoltando la entrada al 
jardín.
Paseos de piedra rejuntados con cemento para 
que la hierba no se adueñe de ellos.
Varias clases de recipientes que sirven de mace-
tas, para que en cada una de ellas se plante una 
flor. Aparecen por todos los lados  dando así un 
colorido especial al jardín.
Todo muy cuidado por el jardinero, sin dejar nada 
al azar, que hace de ello un gran conjunto armo-
nioso y muy bello.

La ventana y sus flores

Una ventana con los laterales labrados  de pie-
dras, de color rosa, muy grandes y en su base 
una gran planta con flores blancas.
Una pared de piedras rejuntadas de cemento 
dando vistosidad al la pared, y dejando ver las 
piedras de la construcción.
Flores blancas  que apenas dejan de ver sus hojas 
verdes, cubriendo toda la base de la ventana.
Ciento de flores, pequeñas amontonadas.
En el cristal el reflejo  de lo que esta en frente 
que da la sensación que estuviese dentro de ella.  
En el reflejo se ve una rejas rojas de alguna en-
trada, con un árbol verde detrás y mas al fondo 
un peña de color grisáceo.

La terraza

Una pequeña terraza repleta de flores de diversos 
colores, desde el blanco al rojo intenso.
Plantas llenas de flores que parecen que hacen 
una competición, haber que planta tiene mas flo-
res. Apiñadas y mezcladas, un cordón de color 
en el borde de la terraza. No hay sitio para tener 
mas flores.
Con una barandilla puesta en el limite de la terra-
za, sobresaliendo el color negro de ella. 
Que sirve de protección para no caerse.
Colgado del techo una pequeña campana dis-
puesta a ser tocada cuando alguien de la casa 
quiere hacer una gracia, para la diversión de to-
dos los presentes.
Al fondo la ermita en el alto del Otero siendo lo 
ultimo que se ve del paisaje.
Y el cielo encapotado con nublados blancos que 
amenazan con una tormenta.
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La mesa de la maquina de coser

La antigua mesa de la maquina de coser, recon-
vertida en una mesa de adorno para poner flores.
Pintada de color negro para que destaquen los 
tiestos de color blanco. 
Mesa de hierro fundido, que aun conserva el pe-
dal y la rueda que hacia mover la maquinaria, 
como reliquia para demostrar lo que un día fue.
Dos tiestos colgados en sus laterales  con flores 
rosas.
Encima de la mesa un tiesto blanco con sus flores 
blancas en contraste con el verde de sus hojas y 
tallos.
Plantas frondosas que demuestran el cariño del 
propietario por las cosas bellas de la naturaleza.
Y en el fondo la vieja pared de piedra que se man-
tiene en buen estado.
El suelo de piedra y cemento, restaurado.

La puerta y balcón

Esa puerta de entrada a la casa con el balcón por 
encima adornados con flores.
Esas flores que llaman la atención, dejando la 
gran construcción de la pared en un segundo pla-
no. Grandes adornos que enaltecen  la entrada.
Flores de color blanco, puestas en la jardineras 
del balcón colgada de la barandilla. 
Una barandilla de forja y detrás de ella unas puer-
tas de cristal que se abren para salir y mirar lo 
que pasa por los alrededores de la casa.
La puerta de madera con un cristal en medio que 
deja pasar la claridad hacia adentro. Una puerta 
con relieves de madera, adornos que engrande-
cen y dan belleza a la puerta.
La puerta flanqueada por dos grandes tiestos 
cuadrados idénticos con su respectivas flores, 
puestas en ellos.
Un conjunto armonioso, alegre y natural que com-
bina  una construcción de años con la naturaleza.

La primavera

Todo llega y la primavera fiel a su estación llega y 
empieza con la floración de los arboles.
Esta se adelanta al nacimiento de las hojas ver-
des, poniendose con un vestido de blanco los ar-
boles frutales.
Es el preludio de las cosechas.
Si llegan las condiciones adecuadas los frutales 
se van llenando de un manto blanco con los pri-
meros días cálidos, cuando la temperatura sube y 
se dejan atrás los días fríos del invierno.
Es el resurgir de la naturaleza que en su ciclo nor-
mal anual, florece para crear sus frutos y poder 
con ellos reproducirse.
Esos frutos salen de las flores que si no se malo-
gran con una helada salen de cada flor y en su in-
terior se desarrollan las semillas para las nuevas 
plantas, para las futuras generaciones.
Todo un vergel en cada árbol, para atraer a los 
insectos para que las polinicen y se puedan desa-
rrollar y convertirse en frutos.
Es el resurgir de la naturaleza, el comienzo de 
una nueva cosecha.
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Esas flores blancas con sus pétalos blancos y sus 
estambres amarillos, apiñadas en los bordes de 
cada yema de las ramas.
Luchando por sobrevivir, ya que muchas de ellas 
no llegaran a dar fruto ya que la naturaleza sal-
va aquellas que están mas fuertes y muchas de 
ellas, las dediles  se caen.
Es una selección natural, ley de la naturaleza que 
en todos los seres vivos se da.
Desde que sale la flor hasta que el fruto madura 
pasa por varias etapas y se van seleccionando 
para quedar las mas fuertes y las que reúnen me-
jores condiciones para dar su fruto.
Como son tantas y tan apiñadas ocultan a las ra-
mas donde crecen, vistiendo las ramas de blanco.
Un festín para los insectos que acuden a por el 
néctar que tienen, que es su alimento preferido y 
de paso las fecundan con el polen que se adhiere 
a sus cuerpos y que van dejando en cada una.

Las flores

Los frutos y la nieve

Contraste de la naturaleza, el verde de las hojas, 
los frutos rojos y el blanco de la nieve, una gran 
combinación de colores.
Es el anuncio del invierno que ha cogido despre-
venido, adelantándose con las primeras nevadas.
Una estampa navideña que tantos recuerdos trae 
a la memoria.
Las hojas verdes sostienen una capa de nieve 
protegiendo a los frutos que se quedan debajo 
resguardos del frió de la nieve.
El blanco de la nieve da la sensación de frió pero 
se contradice con el rojo de los frutos con una 
sensación cálida.
Son las primeras nieves, que puede ser que en 
este año se adelantasen unos días, sorprendien-
do a todos por su llegada tan pronta.

El frío invierno

Es el invierno, cuando las temperaturas bajan y 
se alcanzan las mínimas bajo cero, congelandolo 
todo.
El agua del arroyo humedece las plantas y con las 
heladas de la noche estas se hielan, creando una 
capa sobre ellas de hielo, que dura durante el día.
Son días fríos, que la naturaleza pasa desaper-
cibida, sin actividad y las plantas esperan que 
vengan días mas cálidos para resurgir de nuevo 
como el ave fénix.
El agua sigue su cauce y con las orillas congela-
das por el frió, donde crece una capa de hielo que 
lo envuelve todo.
Es el duro invierno, con sus temperaturas bajo 
cero que lo congela todo.
La planta de tallo largo, seca pero resistiendo de 
pie los envites del tiempo, ajena al frió  que hace.
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Los frutos y la helada

Los frutos rojos maduros llenos de semillas.
Empapados con la humedad de la helada que en 
la noche crea alrededor de ellos una fina capa 
de hielo que luego en la mañana con el calor del 
sol se va poco a poco deshaciendo formando una 
gota de agua en la punta del fruto, hasta que por 
su propio peso se cae y el calor del sol la seca.
La pequeña gota se pega a la punta y le cuesta 
caer al suelo, que con un simple movimiento de 
viento, que mueve la planta y esta se cae al suelo 
dejando la superficie húmeda.
Una situación que se repite a primeras horas del 
los días de otoño, siempre que por la noche hiele.

Las heladas

Las heladas del invierno crean una capa de cris-
tales de hielo en la superficie de las tallos de las 
plantas que la recubren por sus lados.
Estos diminutos cristales se van haciendo con los 
fríos gélidos de la noche y la humedad del am-
biente de temperaturas bajo cero.
Congelando el exterior, creando una fina capa ad-
herirá a las plantas.
Este fenómeno se puede apreciar a primeras ho-
ras de la mañana ya que al transcurrir el día y 
subir las temperaturas se va el fenómeno.
Cristales finos, estando todos muy juntos que si 
no lo miras con profundidad parece solo una capa  
a lo largo de los tallos.
Fenómenos de la naturaleza que se dan en días 
de invierno.

Salvia

En pleno verano, cuando el sol aprieta y seca los 
campos, la salvia se mantiene en la orilla de los 
arroyos verde y con sus flores de color violeta.
Como esta junto al arroyo la hierba se mantiene 
verde por la humedad, pero mas allá del arroyo 
se seca teniendo el color amarillo.
Se alza por encima de las demás, sobresaliendo y 
dando  a ver sus flores para atraer a los insectos 
para que polinicen sus semillas y se pueda repro-
ducir en el año siguiente.
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Campaninas

Bonitas flores  blancas y moradas con sus estam-
bres amarillos.
Colores vivos que resaltan sobre el verde de las 
hojas dando una gran vistosidad, alternando el 
blanco con el morado de sus distintas flores.
Su forma peculiar.
Es una orquídea nativa de la comarca que crece 
en los campos.
Posiblemente cada flor sera de un genero depen-
diendo del color para que se fecunden y puedan 
crear semillas y continuar con la especie.

El jardín

Un jardín con varias macetas  diferentes.
Aprovechando los limites de las paredes para te-
ner arboles o arbustos.
El jardín verde, de césped natural, que solo re-
gándolo se mantiene verde.
Las flores poniendo una nota de color, sobresa-
liendo del verde del suelo.
Esa antigua carretilla de madera que cumplió su 
función y ahora esta de adorno con un tiesto en-
cima y un geranio con sus flores bonitas. 

Las lilas.

Las lilas quieren ocultar el muro.
Se enredan por los agujeros de la celosía del 
muro, invadiendo terrenos que no son suyos, sa-
liendo para la parcela del vecino.
Creciendo por arriba del muro y queriendo ocul-
tarlo, dando visibilidad  a sus flores rosas.
Un muro de bloques de hormigón haciendo boni-
tos dibujos, una estructura pintoresca y moder-
na, una bonita celosía.
Esas flores rosas contrastando con el verde de 
las hojas.
Impregnando el ambiente con un olor agradable 
mientras duren las flores.
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El alcorque y el árbol

En la acera un árbol ornamental  y con su alcor-
que plantado de flores.
Todo pensado para adornar la vía publica.
Un árbol con frutos rojos contrastando con el ver-
de de las hojas.
Pequeños frutos que apenas se divisan.
Un árbol joven, de tallo delgado doblado, crecien-
do hacia el este para aprovechar los primeros ra-
yos del sol de la mañana.
En el suelo el hueco del alcorque plantado de flo-
res con tallos pequeños teniendo sus flores al ras 
de la acera.
Plantas ornamentales que le dan vistosidad y co-
lorido a la calle.
La calle adoquinada y la acera de cemento, un 
gran firme para los vehículos y viandantes.
Al fondo las diferentes casas del pueblo con sus 
tejados de pizarra y diferentes colores en la puer-
tas dependiendo del propietario.

El camino y la flor

Aparece una flor en la orilla del camino.
Una delicada flor que adorna con sus vistosas flo-
res esa orilla.
Colores violeta que contrastan con el verde del 
entorno.
Da la sensación de que esta dando el alto a los 
viandantes que pasan por el lugar para que se 
fijen en la flor, como diciendo aquí estoy yo no 
me ignores.
El camino con buen firme, ideal para dar un paseo 
por el.
Y en la orilla grandes arboles en el limite de las 
parcelas de alrededor del camino.

La tela de araña y las flores del jardín

Entre dos plantas de flores una gran tela de ara-
ña, abarcando el espacio intermedio entre ellas.
Una gran construcción de un pequeño insecto, la 
araña, que teje su tela, que son redes para atra-
par a los insectos y poder devorarlos, ya que son 
sus alimentos.
La tela esta empapada por pequeñas gotas de 
agua procedente del roció de la mañana, atrapa-
das en la tela, que con  el transcurrir del día se 
van secando y quedando oculta la tela.
La tela esta sujeta en dos flores distintas con un 
gran hueco en medio que van uniendo horizontal-
mente para luego hacer tramos verticales y unir 
los tramos horizontales quedando como una gran 
red, una gran infraestructura digna del mejor in-
geniero de construcción.
Flores amarillas y blancas que adornan el jardín, 
que son la base y los pilares de la tela de araña.
Con un suelo de hierba natural, siempre verde, 
humedecido por el roció de la mañana que le pro-
porciona la suficiente humedad para seguir vede.
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El verano

Ha llegado el verano y los campos están en su 
máxima explosión de vida de los vegetales.
La hierba crecida de los prados esperando que la 
siegan porque ya no crece mas y con el paso del 
tiempo y el calor se va a secar. Teniendo ese color  
verde amarillento, que presagia la siega.
Por las orillas flores blancas que crecen mas altas 
que la hierba de su entorno, haciéndose visibles, 
y poniendo ese color diferenciador.
El color blanco se hace visible desde la lejanía.
En el suelo también crecen las amapolas, pero 
que pasan desapercibidas en el lugar por ser mas 
pequeñas y no sobresalir por encima.
Es el llano de la Veiga Chache y al fondo las mon-
tañas que se alzan hacia el cielo.
En el limite del llano los arboles que crecen en la 
orilla del río, escoltándolo en sus orillas.
Contraste de colores que pasan desapercibidos 
en el entorno para el viajero.

Las orillas

En las orillas improductivas crecen toda clase de 
plantas competiendo por el espacio.
Son lugares incultivados que apenas tienen inje-
rencia los animales y que crecen sin ningún con-
trol y con gran variedad de diversas y diferentes 
plantas.
Arbustos se mezclan con plantas anuales, que to-
dos los años crecen y florecen. 
Todas buscando su espacio donde crecer y desa-
rrollarse para en verano florecer.
Los colores de sus flores se mezclan con el verde 
de sus hojas y tallos.
Diversos colores, tonos naturales, agradables a 
la vista.
A lo lejos las flores amarillas de las escobas que 
crecen en cualquier terreno,  poniendo un manto 
amarillo, que se puede observa en la lejanía.
Vemos el fondo montañoso y por la distancia cada 
vez se distinguen menos como perdiendo la vista.

La mariposa y la flores

La bella mariposa esta disfrutando de las flores 
blancas y de paso alimentándose con su néctar.
Una mariposa con tonos marrones claros, resal-
tados con bordes negros de sus alas, de gran vis-
tosidad y hermosura.
Las flores blanca apiñadas en un racimo, llenas 
de dulce néctar que atrae a los insectos para sa-
ciar y llenar sus estómagos y de paso fecundarlas 
para producir sus semillas.
Plantas que crecen bastante, sobresaliendo por 
encima de la hierba  para darse a ver a los insec-
tos que acuden a su llamada.
Una estampa que desprende amor y belleza, 
amor a la naturaleza y belleza a lo natural con 
agradables colores y tonos.
La flor con varios racimos de flores blancas que 
no florecen al mismo tiempo, ya que de esta for-
ma atraen a mas insectos durante mas tiempo, 
prolongando el tiempo de la polinización y asegu-
rándose un futuro para nacer y crecer en futuros 
años.
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El hongo

Los hongos crecen en la madera muerta con su 
crecimiento lento, que lentamente se van adue-
ñando de la superficie de la madera en su estado 
de descomposición.
Es una planta parásita, que vive de la madera, 
apegada a ella y sin ella se muere.
No tienen colores agradables como las flores, 
todo lo contrario son de tonos negros y marrones, 
desagradables a la vista.
Con una elaborada infraestructura, mueren unos 
y sobre estos van creciendo las nuevas genera-
ciones, haciéndose cada vez mayores hasta apo-
derarse de toda la superficie de la planta.
No es un solo individuo sino que son varios agru-
pados y actuando como uno solo y único indivi-
duo.

El acebo

El acebo con sus hojas perennes y sus frutos ro-
jos que sobresalen con su color y se dejan ver.
Adornos de típicos de Navidad que se suelen po-
ner en las puertas de entrada de las casas.
Es un contraste de colores de verde y rojo muy 
vistosos y bonitos.
Racimos de frutos, pequeños y apiñados pero que 
se dejan ver.

Grichandas

En la primavera florecen los narcisos silvestres 
llamados gritsandas o mayas.
Tallos verdes y estilizados y una flor en forma 
de campanilla amarilla con los primeros pétalos 
blancos.
Combinaciones de colores agradables para la vis-
ta, que todas las primaveras las encontramos fie-
les a su cita.
De pocos días de duración pero muy bonitas con-
trastando el verde de sus tallos con el amarillo de 
su flor.
Aparece en prados, y terrenos húmedos anun-
ciando la primavera.
Es una combinación de colores que se ve desde 
lejos, muy bonitas.
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Los pinos y las urces

Los pinos que son plantas importadas pero que 
crecen bien en la comarca.
Por debajo las urces que si son naturales y autóc-
tonas del lugar.
Conviven las dos especies en una armonía total.
Las urces con sus flores  rosas  que se mantienen 
casi a lo largo del verano.
Los pinos verdes, con su hoja perenne que man-
tiene el color durante todo el año.
Las urces ocupan toda la superficie creando un 
manto que lo tapa todo.
Las urces aunque se han arrancado para hacer la 
plantación de los pinos al paso de los años vuel-
ven a crecer en su terreno natural ocupando su 
espacio natural que le habían arrebatado.

Los colores del otoño

El otoño a llegado y los arboles cambian de color 
los  arboles, teniendo cada uno su color.
Las hojas son verdes por naturaleza pero al se-
carse y dependiendo de los arboles tienen su co-
lor particular.
Cada árbol un color y tono diferentes, todos mez-
clados haciendo una gran paleta de colores.
Los montes con grandes arbustos que cubren su 
superficie y su tono verde oscuro.

Los chopos

Los chopos arboles autóctonos que crecen en las 
lindes de las parcelas y en las orillas de los ríos.
Son altos y crecen bien intentando ocultar lo que 
hay detrás de ellos.
Sus copas grandes que se expanden a lo ancho 
mezclándose las ramas con las del chopo de al 
lado, competiendo por el espacio.
Y a lo alto creciendo haber quien lo hace mas rá-
pido y mas alto.
Es principio de otoño, las hojas empiezan a te-
ner un color amarillo, despidiéndose los grandes 
días de verano y preparándose para los fríos del 
invierno.
Grandes arboles que detrás de ellos despuntan 
los picos dela montaña.
Picos altos, desnudos de vegetación, que la dis-
tancia hacen que se vean mas pequeños de lo 
que son. Picachos de piedras afilados siendo los 
que mas altura tienen de la montaña.
Delante un prado de otoño con escobas en el limi-
te y la hierba seca.
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Colores únicos

Varios colores, procedente de cada especie de 
cada planta.
Cada planta tiene su color diferente, es igual que 
sea árbol, arbusto o hierba.
En primer lugar el verde de un prado regado que 
no sufre por la sequía.
Le sigue una finca de secano con el color amarillo 
de la hierba seca.
Y entre los dos un muro con una valla de alam-
bre para evitar que se pasen de unos a otros los 
animales.
Y mas allá de los prados en las cuestas, cubierta 
de arbustos diferentes grandes y pequeños.
Con diferentes tonos y colores, amarillos, rojos 
verdes intensos y muchos mas.
En la montaña  se ven zonas peladas de vegeta-
ción donde la roca florece y que encima de ella no 
crece nada. Paredes verticales que hace la esca-
lada a la cima con cierta dificultad.

Genciana

La genciana crece por los montes en primavera 
hasta el otoño.
Con grandes hojas verdes  y sus flores de color 
naranja característica.
Sus raíces utilizadas en farmacia para hacer dife-
rentes medicamentos por sus propiedades. 
Raíces de sabor amargo que los animales no co-
men.
Crece en matas con raíces gordas y largas.
En agosto, después de hacer la trilla se solía re-
coger sus raíces para venderla y sacar un dinero 
extra. Trabajo duro, primero para llegar a donde 
crece, que solía haber una larga caminata que se 
hacia a pie, luego extraerla cavando en un terre-
no duro y lleno de piedras y por ultimo trasladarla 
a casa y venderla. Se solía acompañar de un bu-
rro o caballo para transportarla.
El entorno verde de hierba y arbustos que crecen   
sin seguir un patrón determinado. 

El pino ornamental

Un pino en el jardín , una planta ornamental que 
le da una alegría y vistosidad al jardín.
Sus hojas verdes perennes desafiando el tiempo 
que se mantienen durante todo el año.
Con una copa natural en forma de cono.
Tiene un aspecto grisáceos, combinación del ver-
de oscuro de sus hojas con la nieve caída y que 
se mantiene encima de sus hojas. 
En el suelo se ve una ligera capa de nieve blanca 
entre la hierba, que al trascurrir el día se ira.
Un gran muro de piedra y cemento grueso y ro-
busto que guarda la propiedad, para que no la 
invaden animales ajenos a la propiedad.
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Seta

Una seta que se pueden encontrar en primavera 
y en otoño.
Se van haciendo un hueco entre la hierba del sue-
lo para crecer por encima de esta y desplegar su 
sombrero, quedando el tallo entre la hierba.
La hierba no ha crecido todavía, esta esperando 
mejores tiempos, mas cálidos para hacerlo.
Se mezcla la hierba seca con la verde haciendo 
un pequeño colchón, por donde se abre paso la 
seta, saliendo por encima.
Un gran sombrero redondo con una protuberan-
cia en el centro que corresponde al tallo.
El sombrero blanco con pintas marrones como el 
centro.

El gallo

En todos los gallineros tiene que haber un gallo, 
para que fecunde los huevos y estimule a las ga-
llinas a la puesta.
El gallo es el jefe del gallinero.
Normalmente solo hay un gallo, para evitar pe-
leas entre ellos.
Destacan las plumas de la cola negras de las de-
más rojas.
Sus fuertes patas, bien armado, con unos poten-
tes espolones para su defensa.
Siempre vigilante para cuidar a su aren y defen-
der sus gallinas de ataques de otros animales.

El jefe del corral

En lo alto hace su presencia, desafiante con los 
demás para que no le quiten el trono.
Proclamando a los cuatro vientos su liderazgo so-
bre las gallinas de su aren y marcando su territo-
rio con sus cantos.
Este gallo es de otra raza, con mas colores  y mas 
vistosidad.
Colores de sus plumas, claros y oscuros en ar-
monía.
Con aspecto desafiante, siempre vigilante, por si 
hay intrusos que le puedan quitar su territorio.
Puesto en lo mas alto, sitio de privilegio, desde 
donde se domina el terreno.
Entre arboles encima de un muro, una estampa 
rural y muy común.
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Los burros

En el limite del prado aparecen dos preciosos bu-
rros vigilantes, custodiados por un pastor eléctri-
co que evita que salgan de la zona acotada para 
ellos.
Un cierre  eléctrico fácil de poner y que evita que 
los animales se marchen del lugar. Solamente ne-
cesario unos postes que sostengan el alambre es-
pecial por donde circula la electricidad y al tocarlo 
te suelta una descarga eléctrica.
En pleno verano, con hierba verde para que se 
puedan alimentar a sus anchas.
Es verano, los campos están repletos de hierba 
verde que hacen las delicias de los rumiantes.
Los arboles repletos de hojas verdes.
Y al lado varias balas de hierba de la cosecha del 
anterior año, envueltas en una plástico blanco 
para protegerlo de los accidentes climáticos, que 
han sobrado, que no se han utilizado en invierno 
y que sirven para este año.

El asno

En la antigüedad el burro fue un animal de car-
ga muy importante, pero ahora es un animal de 
compañía, ya no se emplea para la labores de 
carga.
Un bonito ejemplar siempre vigilando el entorno 
por lo que pueda pasar.
Sus colores característicos, marrones del cuerpo, 
con la crin, el rabo  y el hocico negro y el blanco 
de su cara, rasgos de la raza.
Figura llamativa  que despierta amor entre los 
jóvenes.

El gallinero

En el corral hay todo tipo de aves viviendo en 
armonía.
Cada especie vive en su mundo y conviven con 
las demás aves.
Tenemos un guapo gallo de vivos colores con su 
figura estilizada.
Los patos intermedios, estos necesitan mas el 
agua.
Y las ocas que se muestran altivas, con sus tonos 
grises y blancos.
Todas ellas apreciadas por su carne y por sus 
huevos.
Es una pequeña despensa que tiene el granjero 
y  que no le supone un gran gasto para todo el 
beneficio que le acarrea.
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El caballo

Un gran caballo negro, desafiante  con los intru-
sos que perturben su paz.
Su color no es muy habitual, pero tiene muy bue-
na planta.
Un buen semental que dará buenas crías.
Disfrutando del prado, de la hierba verde en se-
mi-libertad.
Prado verde, con hierba jugosa para los animales.
Es de los primeros prados que hay en el llano, 
porque mas para allá de los muros están las lade-
ras del monte, con partes de canchales de piedra 
que no dejan crecer ningún vegetal y zonas de 
bosque de roble cubriendo las laderas.
Rodeando la finca un muro de pared que evita 
que se marche  a otros prados.
En el limite  como es lo habitual chopos plantados 
que crecen libres.

El caballo

Un caballo blanco con crines y cola negra.
Estando junto al borde del prado. 
En el limite del prado se acumulan varios arbus-
tos y creciendo entre ellos la hierba protegida por 
las ramas de estos.
Arbustos de hojas verdes con sus frutos rojos, 
que sobresalen en el entorno.
Cerca del casco urbano  que se ven los tejados  
a lo lejos y mas allá las montañas que están por 
toda la comarca.

La manada

Los caballos en libertad que van buscando los 
pastos mas verdes y jugosos para alimentarse.
Vagando por el terreno libremente en busca de 
pastos para alimentarse.
Van en familia, ya que se conocen y hacen una 
manada.
Están en buen estado, muy gordos lo que signi-
fica que han alimentado bien con pastos buenos.
Puros de raza hispano-bretón, raza utilizada prin-
cipalmente para carne.
De diferentes colores pero de la misma raza. 
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Las vacas

Las vacas junto al corral, donde descansan por la 
noche todas juntas.
Tranquilas viendo pasar el tiempo mirando a los 
intrusos extrañadas por su presencia.
Vacas de raza charoláis, no autóctonas importa-
das del norte de Europa, que se han adaptado 
bien a las características de Babia, que viven en 
la libertad del campo. 
Vacas para carne.
Están en el monte,  con un bebedero para saciar 
su sed y unas casetas donde el ganadero guarda 
sus herramientas.
Al fondo la montaña con la ladera repleta de ar-
gumas, que crecen en tierra pobres de las laderas  
pero siempre verdes, con esas espinas que las 
protegen de ser comidas por los rumiantes.
Dos abedules de varios años, con su color carac-
terístico de la corteza gris clara.
Es invierno la hierba seca cubriendo el suelo.

Los terneros

Los terneros felices y contentos disfrutando del 
buen tiempo y de los prados de la comarca.
Futuros padres o madres que se unirán a la ma-
nada de vacas o también esperando un compra-
dor para que las lleve al matadero y sacrifique, 
para darnos  esa jugosa carne, muy apreciada 
por los consumidores, ya que es natural, produc-
to de una alimentación sana y natural a base de 
pastos de la comarca.
Se puede decir que aquí son de bienestar ani-
mal ya que no se les molesta para nada y viven 
en semis-libertad, ya que eligen los pastos mas 
jugosos para su alimentación y vagan por donde 
ellas quieren.
No tienen barreras, ni se les alimenta artificial-
mente por lo que todo es natural, en plena natu-
raleza, comiendo, bebiendo y respirando lo mas 
natural y puro posible.

La líder de la manada

La líder de la manada, con un cencerro en el cue-
llos, que congrega alrededor del ruido producido 
por el cencerro a las otras vacas de la manada.
Esta bebiendo agua en el bebedero construido 
para ese fin.
Un bebedero de piedra y cemento, que recoge 
el agua de alguna fuente próxima y la almacena 
para que los animales sacien su sed.
En un entorno rodeado de montes con una vege-
tación exuberante en las laderas.
Arboles y arbustos formando un manto verde que 
cubre las laderas, que se extiende poco a poco 
hacia el llano con la intención de ocuparlo ganan-
do terreno.
Por el centro, la hierba tiene un color verde, pro-
ducto del arroyo que discurre y que da humedad 
para que se mantenga verde durante  todo el año. 
Vegetación de juncos que sobresalen por encima 
de las demás hierbas.
Praderas secas amarillentas, por el calor del ve-
rano.
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Las vacas

Cerca de las casas del pueblo en un prado verde 
están las vacas pastando, esa hierba verde que 
tanto les gusta. Vacas de diferentes razas y co-
lores, pero todas juntas formando una manada 
conociéndose todas.
Una alambrada que evita que puedan invadir la 
carretera, y producir un accidente a los vehículos 
que circulan por ella.
Al fondo una ladera de montaña repleta de esco-
bas o retamas florecidas de color amarillo  y en 
medio del pequeño valle, desde la mitad hasta la 
cima, una mata de robles de color verde intenso 
sobresaliendo.
Cerca las casas del pueblo de Cabrillanes se-
mi-ocultas por los arboles que hay en las lindes 
de las parcelas.
Es primavera, las cunetas de la carretera repletas 
de hierba que como no las pueden comer los ani-
males se mantienen en su esplendor.

Las vacas aprovechando el pasto seco del verano, 
amarillo por la acción del calor.
Vacas de la raza asturiana, todas del mimo color, 
que se emplean para la producción de carne.
El terreno seco y lleno de boñigas de las vacas 
que significa que es un lugar muy visitado por 
ellas.
Guardadas por alambradas para que no invadan 
terrenos ajenos a la propiedad.
Estamos en el llano y bordeando el llano las mon-
tañas poniendo fin a la llanura. Diferentes tipos 
de montaña, cada una con sus características.
Al fondo arboles con sus copas verdes que dela-
tan el limite de parcelas.
Esperando que caigan las primeras lluvias del 
otoño para invertir la situación y que el campo 
reverdezca con nueva hierba.
El cielo nublado amenazando con la esperada llu-
via.

Las vacas

La vaca solitaria

En medio del campo una vaca solitaria, tumbada, 
aguardando que la temperatura suba y deshaga 
la nieve para aprovechar lo que queda de pasto 
del otoño pasado. 
Sin hacer ejerció gastando lo mínimo,  reservan-
do sus energías ya que no puede hacer otra cosa, 
nada mas que esperar a tiempos mejores.
Es invierno y esta todo cubierto por una capa de 
nieve, de la ultima nevada.
Una capa de nieve de varios centímetros, men-
guada por los rayos de sol, que poco a poco la 
van derritiendo y haciendo mas pequeña en su 
espesor.
Montañas grises por el color de la nieve en la le-
janía, que cubren sus laderas.
Apenas se ven los arboles, que pasan desaper-
cibidos ya que no tienen hojas, para aguantar 
mejor los rigores del invierno y se confunden su 
color con el entorno.
Malos tiempos, de frío y nieve esperando que lle-
gue de una vez por todas la primavera  con su 
buen tiempo.
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Los terneros y el mastín

Un mastín que cuida de las vacas jóvenes, para 
que el lobo u otros depredadores no las ataquen 
y terminen con su vida.
Una raza de perro, que tanto favores le devén los 
pastores, ya que cuidan de sus rebaños prote-
giéndolos de los intrusos.
Es un arma para la defensa de los intereses de 
los ganaderos.
Ellos siempre vigilantes cuidando el ganado.
Siempre por delante vigilando los movimientos 
de los ajenos a su manada para evitar problemas.
Las vacas se sienten seguras con su presencia, 
estando agrupadas y el perro delante de ellas 
para detener al intruso si fuese necesario, y no 
dejarlo acercarse a ellas.
Campos verdes, con hierba abundante y tierna.
Al fondo el pinar que cubre la montaña delimita-
do por canchales de piedra, donde apenas crece 
vegetación alguna.

Los mastines y las vacas

Dos grandes mastines tumbados en la carretera,   
aprovechando el calor que despide el asfalto.
Invadiendo el asfalto, tranquilos y seguros ya 
que por la carretera apenas pasan coches que los 
puedan molestar.
Siempre vigilantes y al cuidado del rebaño de va-
cas que pastan tranquilamente aprovechando las 
hierba seca que aun les queda, ya que no tienen 
otra cosas que llevarse a la boca. 
Es otoño, con los campos secos, de color amari-
llos de la hierba seca.
Poco se mantiene verde, solo la mata de roble 
que hay encima del pueblo de Cabrillanes, que 
ocupa la parte alta de la montaña.
La carretera, junto a la cuneta con una alambra, 
evitando que las vacas invadan la calzada y pue-
da suceder un accidente con los vehículos que 
circulen por ella.
Una estampa de tranquilidad y sosiego.

El carea

El carea que ayuda en el pastoreo del ganado si-
guiendo las indicaciones del pastor.
Esta solitario, pero cerca estará su dueño ya que 
no se suelen alejar mucho de su amo, siempre 
esperando las ordenes de su amo.
Un viejo camino un poco abandonado invadido 
por la hierba que crece natural por todos los la-
dos, salpicado por arbustos en las orillas.
Al fondo dos tipos de montaña a la derecha gris  
de piedra caliza y en el fondo negra de piedra 
férrea.
El fondo del camino todo poblado de hierba, no 
como antaño que con el paso de ganado y carros 
se mantenía limpio, ya que estos no dejaban cre-
cer la hierba.
Por el borde del camino una fila de arbustos  que  
hacen el limite entre el camino y las antiguas tie-
rras de labranza.
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El carnero

Las ovejas

La vaca con los terneros

La vaca amamantando a los terneros.
Un parto gemelar sin ninguna complicación.
Los cría fuertes y vigorosos y eso que solo se tie-
nen que arreglarse con la mitad de leche ya que 
al ser dos, la tienen que compartir.
La vaca muestra ternura y esta tranquila mien-
tras sus hijos maman su leche.
Bonita estampa que demuestra el amor de su 
madre por sus hijos, dándoles el alimento vital 
para ellos.

El macho de la oveja es el carnero.
Un rastro que lo distingue de las hembras es su 
cabeza, que la tienen mas grande y sus cuernos 
son mas gordos y largos.
En este caso tenemos una raza negra que mues-
tra unos bonitos cuernos bastante grandes.
Esos cuernos tienen la finalidad para pelear por 
las hembras en la época de celo.
Un pelea a cabezazos contra el ribal, mientras es-
tos sean mayores mas posibilidad tiene de vencer.

Las ovejas son animales gregarios, que en todo 
momento se mantienen unidas.
Conviven sin ningún problemas las blancas con 
las negras.
Hay un dicho que dice que en todas las familias 
hay una oveja negra pues aquí tenemos varias.
Disfrutando de una hierba verde que les encanta.
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Los gatos

Los gatos

Los gatos vigilantes en la ventana, viendo nevar.
Estando a resguardo de los fríos y de la nieve que 
cae.
Deben ser de la misma familia ya que están acu-
rrucados, y no presentan signos de agresividad 
entre ellos.
Oteando los alrededores, por si pasa algo que 
tengan que salir corriendo del lugar para refu-
giarse en otro lugar y escapar del peligro o si 
por el lugar pasa aluna presa que puedan cazar. 
Siempre vigilantes por si acaso.
Una ventana  con dos rejas para evitar que algún 
intruso se cuele.
Rejas que se pusieron cuando se construyo la 
casa, las cuales no se pueden quitar, solo si las 
sierras, lo que da mas seguridad.
La fachada pintada  con alegres colores. 

Cabras y ovejas

Dos animales muy parecidos pero con muchas di-
ferencias que conviven los dos juntos.
La cabra tiene pelo, son de colores deferentes y 
todas tienen cuernos estirados hacia atrás.
Las ovejas tienen lana y son blancas o negras, en 
algunas razas tienen cuernos en forma de espiral.
Las dos especies conviven juntas sin ningún pro-
blemas.
Como las cabras son mas intranquilas que las 
ovejas por eso le pusieron el cencerro, porque al 
tener mas movimiento lo hace sonar mas y las 
demás lo pueden seguir mas fácilmente estando 
todas agrupadas y siguiendo a su líder.

Los gatos están disfrutando de la tarde.
Encima de una pared pero vigilantes por si hay 
ven alguna presa descuidada que puedan cazar, 
siempre preparados para la caza y dispuestos 
para dar muerte a sus enemigos.
Esa mirada fija, oteando el horizonte, que tienen 
los felinos.
Siempre cariñosos con los de la especie y sobre 
todo con sus conocidos y amigos.
Para los humanos es una arma, precisa y rentable 
ya que eliminan a los roedores que sus cosechas 
comen y que tanto daño hacen en las casas. 
Ellos están hay pasando desapercibidos para 
mantenerlos a raya.



Descubriendo el pueblo de Mena

-71-

El lagarto

El lagarto un reptil que también hay en un nume-
ro reducido por la comarca.
Amantes del calor se les ve tomarlo en las maña-
nas del verano.
Dicen que tienen la facultad de que si les cortas 
el rabo este con el paso del tiempo vuelve a re-
generar. A este de la foto le falta el rabo y estará 
en ese proceso.
El rabo es un arma que tienen para defenderse.
Con un color que pasan desapercibidos, camu-
flándose entre la naturaleza.
Su alimentación es a base de insectos que cazan 
con su ágil lengua.
Aunque no lo reconozcamos nos quitan varios in-
sectos  que no perjudican por lo que son  muy 
beneficiosos para nosotros.
Sigilosos en sus movimientos en cualquier super-
ficie agarrándose firmes con sus patas a las pare-
des y techos de las casas.

Las golondrinas

La cigüeña

En las tardes de verano que amenaza la tormenta 
vemos como las golondrinas se concentran po-
sadas en los cables del tendido eléctrico, apro-
vechando para darse un baño con el agua de la 
lluvia.
Es un ave emigrante que se marchan a finales 
de verano y regresan en primavera con el buen 
tiempo para procrear.
Un largo viaje desde África, sorteando miles de 
dificultades que se les presenta en el camino, 
muchas de ellas por el camino se quedan.
Son alegres y simpáticas.
La tarde amenaza lluvia, con esas nubes que 
ocultan el sol y que descargan la tan apreciada 
agua, vida para los campos.

La cigüeña posada en un poste del tendido eléc-
trico, como si fuera una veleta que informa de la 
dirección del viento.
Es un ave emigrante que en todos los pueblos 
tiene su residencia, es la alegría de los pueblos.
Suelen hacer sus nidos en lugares altos como en 
torres de las iglesias o en arboles altos, siempre 
los mismos que reparan años tras año, haciéndo-
los cada vez mas grandes y voluminosos.
Son beneficiosas ya que su alimentación son los 
reptiles, anfibios y grandes insectos.
Pasan el invierno en África y por San Blas la ci-
güeña veras regresando y en San Lorenzo se 
marchan después de criar dos cigüeños por pa-
reja. En sus viajes lo hacen siempre en grandes 
manadas, y unos días antes de la marcha se reú-
nen como si organizasen el viaje.
Dicen que tienen siempre la misma pareja y que 
vuelven año tras año al mismo nido.
Si uno de la pareja muere el otro también muere 
por amor y pena.
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Las ruinas decoradas

Para terminar el año 2022 el Ayuntamiento de 
Cabrillanes hizo un concurso haber que pueblo 
del ayuntamiento se adornaba mejor con moti-
vo de la Navidad y los vecinos de Mena se pu-
sieron manos a la obra adornando el pueblo y 
aprovechando los recursos naturales haciendo un 
recorrido por el pueblo con distintos adornos ori-
ginales y aprovechando los espacios comunes y 
privados cara a ganar el concurso.
Pusieron decoración en varios lugares, con ilumi-
nación para tener una visión diferente de día que 
de noche.
Los vecinos se volcaron en el proyecto decorando  
el pueblo que fue visitado por personas de otros 
lugares y por supuesto ganando el premio. 
Aquí os dejo una pequeña colección de fotos de 
lo que fueron los adornos de la Navidad 2022 se-
leccionando las mejores y mas representativas.
Todas ellas hechas por Isabel.

Las ruinas alumbradas

Han tenido todo en cuenta, sin faltar ningún de-
talle y no podía faltar la iluminación.
En invierno se hace pronto de noche por lo que 
decidieron poner luces decorativas para alumbrar 
los distintas decoraciones navideñas.
De esta forma hay dos versiones de imágenes di-
ferentes, una de día y otra en la noche.
En la oscuridad de la noche resalta el entorno 
viéndose la decoración.

El portal

En la hornacina central el misterio coronado por 
una estrella.
Figuras  de diseño no tradicionales que represen-
tan a San José, la Virgen y el Niño en la cuna.
Son de base de recipientes donde pintaron sus 
cara, dando a entender que son María, el Niño 
y  José con un trapo simulando los velos de la 
cabeza.
Figuras simpáticas, muy creativas con una base 
de paja que simula el establo.
La hornacina de piedra labrada, muy bien restau-
rada.
La estrella formada por redondeles de color de la 
piedra en lo alto y en medio del arco. Anunciando 
el gran acontecimiento del nacimiento de Jesús.
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El árbol de los deseos

Un árbol de los deseos con una gran creatividad 
en su construcción y de bella factoría.
Hecho de tablas de madera donde cada una de 
ellas contiene un deseo para el año 2023.
Los deseos pintados en blanco resaltando con el 
color de la madera.
Las tablas puestas en un orden poniendo las mas 
grandes en la base y la mas pequeña arriba del 
todo y por encima una estrella de luces.
En la mas grande un deseo unánime para todos 
que lo vean que tengan una Feliz Navidad.
Terminando con la Paz, en la parte de arriba del 
árbol,  que en estos tiempos es fundamental y 
que se esta rompiendo con las guerras.
Se ilumina por la noche por lo que las letras al es-
tar en color blanco con la luz se ven y se pueden  
leer, resaltando con la oscuridad de la noche.
Puesto en un lateral de la ermita, junto a la pa-
red.

El árbol de neumáticos iluminado

Otra pieza  que desborda creatividad.
Imita a un árbol realizado con neumáticos de co-
ches, adornados con luces de colores
En forma de triangulo empezando con una base 
de 4 neumáticos y disminuyendo en cada fila para 
terminar con un neumático, de 4 filas, una enci-
ma de la otra.
Encima una estrella formada por 5 rombos que 
simulan hojas. 
Las luces de todos los colores como las que se 
ponen en una árbol de la casa.
Sobre una pared para que no se caiga y resista 
los días de la navidad.

El árbol de neumáticos

Los neumáticos pintados de verde, con flores de 
color rojo resaltando por los bordes, otros ador-
nos con unas luces que lo iluminan en la noche.
Como es de día se pueden apreciar mejor toda la 
creatividad del autor.
El contraste de colores empleados de cada ele-
mento, y la puesta que simula un árbol, para que 
el espectador pueda imaginar que no es un sim-
ple montón de neumáticos sino un árbol de Navi-
dad bien decorado.



Descubriendo el pueblo de Mena

-74-

El trineo

Cada vez es mas clásico Papa Noel y su Trineo 
donde trae los regalos para los niños.
El trineo tirado por los renos que vienen volando.
Se ha hecho un trineo de trozos de madera de 
pinos, redondos  y ensamblados de tal manera 
que parecen renos.
Con todo lujo de detalles, como la nariz roja, los 
cuernos de ramas finas, las patas y cuello de un  
tronco mas delgado, los ojos pintados y orejas 
dos tablas redondas puestas detrás de la cabeza, 
con un lazo rojo en el cuello.
Detrás de los renos una caja de cartón con cajas  
de cartón que simulan el trineo cargado con los 
regalos.
Con una base de ramas de pinos  como si fueran 
volando por encima de los arboles.
Su colocación de cada elemento hace que la ima-
ginación vuele y no vea trozos de madera si no un 
autentico trineo con sus renos.

El reno

El reno de madera de pino que no le faltan ningún 
detalle.
Su cabeza  a pesar de ser un tronco redondo ter-
mia en un cuadrado con la punta de una pelota 
teñida de rojo imitando la nariz.
Los ojos pintados en los laterales, y en la parte 
trasera de la cabeza dos tablas redondas simu-
lando las orejas.
En el cuello un gran lazo rojo.
Como no podía faltar detalle se ha puesto un  
trenza de colores de cuerda, que simula los apa-
rejos  necesarios para tirar del trineo.
También le pusieron luces para que en la noche 
se vea.
Todo en su justa medida para atraer a los vecinos 
de otros pueblos a ver la decoración.

La plaza adornada

La Plaza con todos sus adornos.
Se ha aprovechando el interior de la caseta para 
poner adornos y decorar el entorno.
A la derechas de la caseta vemos el trineo con los 
renos, al lado del cartel informativo.
En el interior de la caseta vemos una chimenea y 
un simpático muñeco de nieve.
Se respira un ambiente de Navidad por la deco-
ración puesta.
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La caseta por la noche

No podía faltar la luz decorativa que embellece el 
entorno de la caseta.
En la barandilla un enorme espumillón.
En el fondo una simulada chimenea con luces en 
su parte de arriba que la ilumina.
Un muñeco de nieve hecho con vasos de plástico  
blancos con su alegre nariz y su labios rojos cu-
bierto con un gorro también rojo.
Todo iluminado resaltando cada elemento en la 
oscuridad de la noche.
Todo imitando un salón  decorado de Navidad.

El interior de la caseta

Simulando un salón decorado en las navidades.
Dos cajas grandes simulando los regalos que se 
dan las personas y sobre todos a los niños,
Una mesa con su mantel rojo de cuadros y dos 
comensales con gorros rojos de Navidad.
Y una alfombra roja con estrellas blancas peque-
ñas y terminando alrededor con una cenefa de 
arboles de Navidad blancos.
Quedando el cartel del fondo en un segundo pla-
no por la decoración exquisita puesta.

La posada

A la entrada del pueblo en el Barrio de las Cam-
pas esta el potro para herrar los animales restau-
rado hace poco tiempo.
Por unos días lo han convertido en la posada, el 
preludio de lo que nos espera en el interior del 
casco si lo visitamos.
Todo decorado con luces de diferentes colores y 
mas adornos para resaltarlo por la noche.
En su interior dos renos simulando los anfitriones 
de la posada. 
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El árbol de los nenos

En una trabajo colectivo de todo el pueblo no po-
día faltar la aportación de los niños.
Se han sumado haciendo un árbol de Navidad es-
pecial con un gran diseño.
Un triangulo con 6 alturas que en cada una cuel-
gan sus adornos.
Cada altura formado por un palo horizontal, uni-
dos todos por una cuerda que hace los laterales 
del triangulo.
Toda clase de adornos, que muchos nadie se los 
puede imaginar pero que están colgados en cada 
altura formando parte del árbol.
Coronado por una estrellas de 5 puntas de color 
azulado grisáceo.
A la izquierda un cartel puesto en tres tablas con 
letras rojas que sobresalen anunciando el titulo 
de la obra, “ÁRBOL DE NUESTROS NENOS”.
Colgado en la pared y con luces para que se ilu-
mine en la noche.

El árbol de los deseos

No podía faltar un árbol adornado lleno de deseos 
para el año 2023.
Adornado con bolas transparentes en el interior 
distinto.
Es un árbol que esta sin hojas que igual que los 
deseos brotan durante todo el año.
Muchos deseos se cumplirán, otros no, esperando 
que los mejores se cumplan y se hagan realidad.
Con una valla de protección para que el árbol 
pueda sobrevivir.
Adornado con un letrero rojo y blanco que resalta 
para que se puedan depositar nuestro deseo y se 
vallan cumpliendo con el paso del tiempo.

FIN
Hasta aquí he llegado comentando las fotos de 
Isabel Suárez Castro que me ha dejado para ha-
cer este trabajo.
Espero que les gusten tanto las fotos como los 
comentarios realizados.
El objetivo de este trabajo es dar a conocer otro 
pueblo de Babia y espero que haber cumplido el 
objetivo.
Si te ha gustado y te pica la curiosidad de co-
nocerlo y ver lo que realmente representan las 
fotos, aprovecha para hacerle una visita y cono-
cerlo en persona.
Mena esta esperando tu visita, para que descu-
bras este pueblo tan pintoresco de la comarca de 
Babia y disfrutes de sus paisajes y sus gentes.


